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1
 A diferencia de su primera formulación en donde se proponía abordar tres esferas de la cultura: la cultura 

arquitectónica, el mundo de las artes y el pensamiento social. 
2
 Para un análisis sobre los diferentes desarrollos teóricos-metodológicos de la historia intelectual, véase Palti 

(1998).  
3
 El cual se compone de los sentidos y de los significados disponibles en su tiempo para un hablante 

determinado. Asimismo, Skinner (1969) nos advierte sobre el problema de la “mitología de la prolepsis” que 
consiste en otorgar un sentido o significado que no estaba disponible para la época. 
4
 Para una discusión sobre el problema de la “recepción” en la Argentina, véase el número 8/9 (2009) de la 

revista Políticas de la memoria. 
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5
 Para una serie de recaudos metodológicos en el uso de imágenes por parte de la historiografía, véase Burke 

(2005 y 2008). 
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6
 El debate en cuestión reconoce varios orígenes -incluso uno de los más tempranos se dio en sede 

arquitectónica-, aunque un hito importante es reconocido con la publicación del libro La condición posmoderna 
de Jean-Françoise Lyotard en 1979, al que le siguió, durante los ochenta, una notable cantidad de investigación. 
Más allá de las polémicas por los diversos post que surgieron en esa época, lo más remarcable de la misma 
fueron los trabajos que permitieron ampliar y complejizar nuestra mirada sobre las diversas modernidades y sus 
procesos inherentes. Para una genealogía del debate, véase Anderson (2000). 



 

 



 

 

7

                                            
7
 Para un análisis sobre los contextos de formulación de la noción de Córdoba como “ciudad de frontera” en 

Aricó, véase el excelente texto de Diego García (2013). 
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8
 Esas representaciones pueden encontrarse en los libros clásicos sobre la “arquitectura moderna” de Giedion, 

Pevsner, Zevi o Benévolo -por nombrar los más conocidos-. Para un análisis de los tipos de discursos sostenidos 
en esos trabajos, véase Tournikiotis (2001) y Vidler (2008). Por otro lado, los últimos desarrollos de la 
historiografía de la arquitectura se han procurado alejarse de esos los relatos, para mostrar un panorama mucho 
más complejo, rico, contradictorio y lleno de continuidades. Para nuevas aproximaciones, véase, entre otros, 
Colomina (2013), Evans (2005), Goldhagen y Legault (2000). 
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9
 Lo acotado de su objeto no permite extrapolarlo a otros ámbitos. 

10
 Conviene aclarar que el libro analiza el desarrollo de la arquitectura a lo largo del siglo XX -tal como indica su 

título-. Los capítulos referidos corresponden, en parte, al desarrollo de la “arquitectura moderna” en la 
Argentina. En tal sentido, suele tomarse la llegada de Le Corbusier a Buenos Aires en 1929 como punto de 
partida -que en el libro citado se incluyen en el capítulo que analiza las décadas del treinta y del cuarenta-, y el 
fin de la dictadura militar como su culminación. 
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11

 Esta apreciación no implica restarle valor alguno, sino ubicarlo correctamente en su género, en tanto este 
importante trabajo debería ser catalogado como un libro de memoria ya que, a pesar del notable esfuerzo por 
recuperar documentos y testimonios -o justamente por ello-, no logra la distancia histórica necesaria, en parte 
porque su autor fue un importante actor del proceso que analiza.  
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 Sobre el lugar de Córdoba en una geografía cultural argentina, sigo los trabajos de Ana Clarisa Agüero (2010 y 
2012). También han sido sumamente relevantes las reflexiones de Agüero y García (2010). 
13

 Respecto de la historia del urbanismo en la Argentina, sigo los planteos de Rigotti (2012). 
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 No son muchos los trabajos que, en un sentido genérico, podrían encuadrarse como de historia urbana sobre 
Córdoba. Para la Córdoba finisecular tenemos los trabajos de Boixadós (2000), Ansaldi (2000) y Agüero (2010) 
como principales referencias que analizan, respectivamente, el proceso de urbanización, las transformaciones 
en la estructura económica y la ciudad como práctica cultural. Para la segunda mitad del siglo XX, 
lamentablemente, las referencias son mucho más acotadas. El trabajo pionero de Foglia (1989) analiza la 
evolución de la estructura urbana, aunque de forma un tanto superficial. El extenso trabajo de Brennan está 
dedicado a analizar las dinámicas del mundo obrero organizado de Córdoba que hicieron posible El Cordobazo, 
pero en el primer capítulo realiza una pormenorizada reconstrucción de las transformaciones en la estructura 
social de la ciudad entre los años cincuenta y sesenta. En tal sentido, no podemos más que admitir que nuestro 
propio análisis se vale del realizado por Brennan -en parte por compartir las mismas fuentes primarias-, aunque 
pretende complementarlo con un enfoque más centrado en los procesos urbanos.  
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 Sobre el PR de Carrasco, véase Díaz Terreno (2012). 
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 LVI, 28/7/1946, citado en Barbieri y Boixadós (2005:77 y 78). 
17

 LVI, 27/03/1946, citado en Barbieri y Boixadós (2005:80). 
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 Véase Brennan (1996:51 y ss.). Sobre la instalación de IKA, Brennan sostiene que “las plantas Kaiser 
introdujeron concentraciones de capital, trabajo y tecnología en una escala desconocida hasta entonces en la 
industria argentina. En esencia, habían transferido sus operaciones de Detroit a la Argentina, y dividieron el 
complejo de Santa Isabel en unidades independientes de producción: forja, departamento de prensas, servicios 
de máquinas, herramienta y matrices, planta de motores, montaje de vehículos, departamento de pintura y 
planta de galvanoplastia. La gran planta de máquinas, herramientas y matrices producía todas las matrices de 
prensas utilizadas en la construcción de la línea de autos propia de Kaiser; la planta de motores y la forja, las más 
grandes del país, empleaba procesos manufactureros y laborales que revolucionaron la cultura industrial local, si 
bien quedaban cada vez más desactualizados frente a las normas de las industrias automotrices estadounidense 
y europeas. El trabajo en las plantas Kaiser tenía muchas características específicas -en particular la ubicuidad 
del trabajo en tandas en oposición a la producción en línea móvil, una alta incidencia de los retoques en los 
modelos y, por último, una mezcla extrema de productos-, todas las cuales requerían una considerable 
flexibilidad de la mano de obra. Pero, en general, IKA estableció en Córdoba una moderna industria de 
producción masiva, que estimuló el tipo de desarrollo industrial iniciado por las fábricas de IAME y contribuyó a 
dar forma al peculiar carácter de la vida, el trabajo y la política obrera de la ciudad” (1996:53). 
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 El término, a primera vista, parecería ser excesivo para Córdoba en el contexto latinoamericano de gran 
crecimiento urbano que se dio desde los cincuenta, que produjo ciudades de varios millones de habitantes, 
como veremos en el quinto capítulo. Sin embargo, algunas de las características que se le atribuyen a este 
proceso bien podrían aplicarse a Córdoba: explosión demográfica y urbana, pérdida de escala, anomia social, 
concentración de funciones, polo de atracción regional, etc. En términos de crecimiento poblacional, por 
ejemplo, París pasó de 800.000 habitantes a 2.000.000 entre 1831 y 1976 -con una máxima de crecimiento del 
20,48 %- (Harvey, 2008:124), mientras Berlín pasó de 750.000 habitantes en 1870 a 1.000.000 en 1895 para 
llegar a más de 2.000.000 en 1905 (Frisby, 2007:262), en tanto Buenos Aires, durante su primer gran ciclo de 
crecimiento demográfico, pasó de 671.000 habitantes en 1895 a casi 2.000.000 en 1914 (Vapnarsky y 
Gorojovsky, 1990:37). Por otro lado, los propios coetáneos entendieron que estaban viviendo un procesos de 
metropolización, como se infiere de las citas, aunque no haya sido un asunto especialmente tematizado. 
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 Sobre la construcción del Barrio Los Perales en Buenos Aires, véase Aboy (2005). 
21

 Para un análisis de las políticas de vivienda del peronismo, véase Gaggero y Garro (2009). Para un estudio 
sobre las políticas habitacionales entre 1955 y 1981, ver Yujnovsky (1984), aunque no tiene información 
desagregada sobre Córdoba. No fue posible encontrar información sobre el funcionamiento y la composición de 
la mencionada Comisión. La información que pudimos obtener del Archivo de Gobierno de la Provincia de 
Córdoba (periodo 1947-1951) es la siguiente: 26 casas en Alta Córdoba, Res. 9.083-C-1950 (21/3/50); 326 casas 
Barrio Remorino, Res. 9.671-C-1950 (19/4/50); 3 casas Alto Alberdi, Res. 9.680-C-1950 (19/4/50); 92 casas Villa 
Corina, Res. 6.977-C-1950 (7/1/50); 201 casas Corral de Palos, Res. 6.979-C-1950 (7/1/50); 141 casas Alto 



 

 

                                                                                                                                        
Alberdi, Res. 6.980-C-1950 (7/1/50); 326 casas sin indicación de sitio, Res. 7.211-C-1950 (16/1/50); 26 casas Alta 
Córdoba, Res. 7.765-C-1950 (1/2/50); 174 casas Barrio Oña, Res. 4413-C-1950 (10/10/50); 442 casas Alto Alberdi 
y Empalme, Res. 4961-C-1950 (27/10/50). 
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 Delich, F.: “Córdoba, la movilización permanente” en Los Libros, N 21, 1971, p. 8.  
23

 Véase las entrevistas a diversos delegados del Sitrac-Sitram incluidas en Schmucler, Malecki, Gordillo, (2008).  
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 De 7.284 viviendas, unas 1245 fueron demolidas entre 1947 y 1960, siendo construidas otras 1.141. 
25

 La zona que mayor renovación tuvo fueron los “barrios tradicionales”, con un 22,32% de demoliciones (sobre 
33.241 casas en 1947, se demolieron 7.390), mientras que la zona de “expansión tradicional” que fue la que más 
creció en el periodo, sólo registró un 18% de demoliciones (de 15.013 casas, 2.790 fueron demolidas). El resto 
de las zonas incluidas (“Barrios en formación” y “residencial urbano”), no computan demoliciones. Los números 
fueron extraídos de dos de los cuadros realizados por Colomé (1967). 
26

 Del primero podemos mencionar el edificio “Carmela” (1957-1959) sobre Hipólito Irigoyen, y del segundo el 
“Consorcio de viviendas Belgrano” (1959) en Caseros y 27 de Abril, y el edificio “Garlot” (1959) en Hipólito 
Irigoyen. Para un estudio parcial, véase Bustamante, Mullins, Araujo, Becerra, Malecki (2010). 
27

 Un recuento parcial y aproximativo a la “arquitectura moderna” en Córdoba puede encontrarse en Ghione, 
Guidi, Naselli y Sassi (1986). 
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 AFCEFyN 1948 LS HCD sesión del 16/6/48. 
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 AFCEFyN 1948 LS HCD sesión del 5/10/48. 
30

 Lo Celso insistió varias veces en que “los servicios *de La Padula+ serían utilizados en la preparación del 
proyecto de Ciudad Universitaria” durante los debates que se dieron en el Consejo Directivo de la Facultad de 
Ciencias Exactas Físicas y Naturales para la contratación de La Padula. AFCEFyN 1948 LS HCD sesión del 5/10/48. 
31

 Las primeras interpretaciones sobre la arquitectura moderna, según señala Ghirardo (entre otros), buscaron 
identificar a ésta con el desarrollo de una cultura democrática, en clara oposición a la preferencia de los 
regímenes totalitarios por una arquitectura academicista y monumentalista. Tanto Zevi, como luego Benévolo 
(2005:588), siguiendo la misma línea de interpretación adujeron “desvíos”, “traiciones”, “cooptaciones” -todas 
razones externas a la propia cultura arquitectónica- respecto de los arquitectos racionalistas italianos en su 
relación con el régimen fascista (Ghirardo, 1980).  
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 Sobre la relación entre Piacentini y Mussolini véase Nicoloso (2008), sobre todo el capítulo V. 
33

 Sobre la “mediterraneidad” en el debate italiano de los años treinta, véase Ghirardo (1980). 
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 Una historia detallada sobre la EUR42 puede encontrarse en Etlin (1991). 
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 San Martín continuó con la promoción industrial de Córdoba desde el Ministerio de Aeronáutica, en el que fue 
designado a fines de 1951, principalmente a través de la Fábrica Militar de Aviones, en donde se construyeron 
tractores, el famoso auto nacional “Graciela” y motores a reacción. La FMA se convirtió, hasta la instalación de 
IKA y Fiat, en la principal instalación industrial, llegando a contar con 10.000 obreros. 
36

 Lamentablemente no hay muchos trabajos sobre las dinámicas estatales, el único que hemos podido 
encontrar es el mencionado de Philp. 
37

 Sobre la conformación del peronismo cordobés, Tcach sostiene que “la condición periférica de Córdoba 
determinó el predominio de los factores tradicionales en la constitución del peronismo mediterráneo. En sus 



 

 

                                                                                                                                        
orígenes, ni la oligarquía fue su ‘enemigo natural’ ni la clase obrera su ‘columna vertebral’, así como tampoco los 
migrantes recientes jugaron papel alguno. Esta preeminencia de la matriz conservadora era producto de apoyos 
políticos e institucionales definidos: caudillos y dirigentes del Partido Demócrata, dirigentes radicales de 
extracción nacionalista y antiliberal, y la propia Iglesia a través, fundamentalmente, de Acción Católica” (Tcach, 
2006 [1991]:92). Así, el primer gobernador peronista fue Argentino Auchter, que venía de las filas del 
radicalismo. 
38

 DSHCD actuando como Consejo Deliberante de la Capital, sesión del 2 de junio de 1950, asunto 18, p. 165.  
39

 La comisión fue conformada en febrero de 1951 por el Ing. Luis Juárez Revol (Director de control de obras 
privadas del MOP), Arq. Palmiro Vicente (como delegado del Poder Ejecutivo provincial), Ing. Ángel Lo Celso (por 
la FCEFyN), Arq. La Padula (por la Escuela de Arquitectura), Arq. Adolfo Vanni, Dr. Rafael Moyano López, Dr. 
Ricardo A. Galindez, Ing. Ernesto Vicente y Arq. Eduardo Ciceri. Decreto N 3609 “A”, Boletín Municipal N 2719, 
del 14 y 15 de febrero de 1951.  
40

 DSHCD actuando como Consejo Deliberante de la Capital, sesión del 2 de junio de 1950, asunto 18, pp. 165-
166.  
41

 Véase DSHCD actuando como Consejo Deliberante de la Capital, sesión del 2 de junio de 1950, asunto 18, pp. 
165-171. Ordenanza Municipal N 3959, Boletín Municipal N 2.590, del 1 y 2 de agosto de 1950.  
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 Sobre Guido, véase Rigotti, y Adaggio (2004).  
43

 Sobre estas discusiones véase Liernur y Pschepiurca (2008); Healey (2012). 
44

 Decreto 883, Serie C, del 24/2/53 y Decreto 1.033 del 20/4/54, véase DSHCD actuando como Consejo 
Deliberante de la Capital, sesión del 22 de julio de 1953, asunto 3, p. 107. 
45

 DSHCD actuando como Consejo Deliberante de la Capital, sesión del 22 de julio de 1953, asunto 3, pp. 105-
109. 
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 El segundo premio fue para Claudio J. Caveri y Eduardo Ellis; el tercero para José Luis Bacigalupo, Alfredo Luis 
Guidal, Jorge Osvaldo Riopedre y Héctor Ugarte; el cuarto para Boris Davinovic, Augusto Caido, Francisco F. 
Rossi, Clorindo Testa y Eudaldo Vial; el quinto para Rafael Lorrenfe, Carlos E. Moore, Renato A. Napp, Raúl Sartor 
y W. Emilio Seggiaro y una mención de honor para Micaela Tumini, Ricardo Pedro Guzmán, Mario Luciano 
Vercesi. Boletín Municipal, N 3.272, del 30/9 y 1-4/10, p. 3628. 
47

 LVI, 3/10/53, LVI, 11/10/53, LP 17/9/53, LP 3/10/53. 
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 Aquí podemos ver de qué manera la invocación de la tradición “colonial” en Córdoba podía usarse para 
proponer una ordenación, que incluyera modernización y embellecimiento, en la propuesta de PR de Novillo 
Saravia, y para defender tradicionales valores estéticos contra las intromisiones modernistas del Palacio 
Municipal. 
49

 LVI 11/10/53. 
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 LP 27/10/53. 
51

 LP 30/10/53. 
52

 LVI 19/11/53.  
53

 Boletín Municipal, N 3.277, del 31/10 y 1-4/11 de 1953. 
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 AG, Decreto 4.012, serie C, 28/10/1946. 
55

 Ver Libro de Memorias del Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Córdoba, 1946/47, Archivo Histórico 
de la Legislatura Provincial. Lamentablemente, el resto de los Libros de Memorias han desaparecido de todos los 
archivos consultados, por lo que no ha sido posible seguir la evolución de dichos proyectos. Tampoco se 
encontró información en el Archivo de Gobierno y no fue posible consultar el archivo del MOP ni de la Dirección 
de Arquitectura. Sería necesario, en un trabajo posterior, poder indagar sobre los equipos técnicos actuantes en 
el ámbito del MOP y de la Dirección de Arquitectura de la Provincia. 
Quisiera hacer una pequeña digresión respecto a las relaciones entre arquitectura y peronismo. Si ha sido una 
creencia generalizada el identificar despectivamente a la “arquitectura peronista” con el estilo del chalet 
californiano, como parte de un dispositivo montado luego de la “Revolución Libertadora”, como veremos en el 
capítulo siguiente, reproducido, además, en algunos trabajos de historia de la arquitectura de gran circulación -
como fueron los Cuadernos Summa Historia dirigidos por Marina Waisman-, estudios recientes -como los de 
Anahí Ballent y Rosa Aboy- han complejizado la mirada sobre el periodo, poniendo en evidencia la convivencia 
de distintos cuadros profesionales en el Estado que actuaban con relativa autonomía, lo que permitía la 
apelación a diversos lenguajes arquitectónicos con un sentido político definido y el recurso a distintas teorías 
urbanas según la problemática que se tratara. En tal sentido, según hemos podido ver hasta el momento, las 
principales iniciativas urbano-arquitectónicas encaradas por el peronismo cordobés en la ciudad -ya sea a nivel 
municipal o provincial- estuvieron encuadradas en la “arquitectura moderna”, cuyo sentido buscaba modernizar 
una estructura urbana en rápido crecimiento. 
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 Ley provincial 4.315, sancionada el 21/12/51. 
57

 DSHCD, sesión del 26/08/53, asunto 7, p. 1179 y ss. Véase Ley 4393.  
58

 AG Decreto 3.057 serie C, 28/7/54. Dicho proyecto también suponía un superposición con la sistematización 
de La Cañada y una necesaria coordinación con la Municipalidad. A tales fines, fue también designado La Padula. 
Ver AG Decreto 4.046, serie C, 23/2/55 y Res. 337, MOP, 24/02/55. 
59

 El segundo premio fue para Juan Ballester y Fernando Lanús; el tercero para Eduardo J. Sarrailh y Odilia 
Suárez; el cuarto para Eithel Traine, Alfredo Lobo y Federico Lerena; el quinto para Armando Amuchastegui, 
Eduardo Díaz García, Hubberto Hobbs, Beatriz Karlen de Rojo, Manuel Revol y Pedro Rojo; y una mención a Luis 
Bianchi y Luis Vitores (Schere, 2008:253).  
60

 Para el gobierno provincial surgido del golpe de Estado de septiembre 1955, el proyecto del Centro 
Administrativo no resultaba una prioridad, señalando el gobernador de facto Comodoro Gallardo Valdéz, qué 
éste no tenía “principio de realización inmediata”. En cambio, sí se siguió trabajando sobre el Plan Regulador. LVI 
21/08/57. 
61

 Entrevista realizada por el autor a Alfredo Troilo el 05/06/2013. 
62

 El único rastro que ha quedado de dicho proyecto son unas láminas realizadas por Mary Edith González, 
alumna de La Padula, que se encuentran en la Dirección de Planeamiento de la Municipalidad de Córdoba. 
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 Sobre la historia del patrimonio arquitectónico en Argentina, véase la voz “patrimonio” de Gandolfi y Silvestri 
(2004).  
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 Para un listado completo de los monumentos nacionales en Córdoba, consúltese 
http://www.monumentosysitios.gov.ar/bienes.php. El Colegio Nacional de Monserrat fue el primer edificio 
declarado patrimonio histórico por ley nacional, en 1938. 
65

 Ver, además, Agüero (2010: 299). 
66

 Según Beltrán Gavier: “ese ‘plan regulador’ no puede ser la obra de un hombre extraño al medio; que proceda 
-como ya ocurrió- con desconocimiento de problemas y valores locales y nos deje un plan elaborado con 
descuido o desprecio de la compleja realidad a contemplar. Tiene que ser la obra de una comisión permanente 
de auténticos técnicos y artistas que trabaje pausada y concienzudamente”. Novillo Saravia había dicho, 
refiriéndose al Plan Regulador: “Lógicamente, el asunto no podía llegar a feliz término porque gente extraña al 
medio, foránea, no estaba en condiciones para encarar un problema que, si bien es cierto es de exteriorización 
material, tiene un fondo espiritual y cordobés. Es éste un asunto que sólo nosotros los cordobeses lo podemos 
encarar porque sólo nosotros los hombres de Córdoba entendemos y comprendemos lo que Córdoba es para 
nosotros”, DSHCD actuando como Consejo Deliberante de la Capital, sesión del 2 de junio de 1950, asunto 18, 
pp. 165 y 167.  

http://www.monumentosysitios.gov.ar/bienes.php
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 Sobre la Plaza San Jerónimo, véase Boixadós, Maizón y Eguía (2013a).  
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 DSHCD, actuando como Consejo Deliberante, sesión del 25 de noviembre de 1953, asunto, 3, p. 335. 
69

 Ordenanza N 4238, Boletín Municipal, N 3287, del 20-24/12/53. 
70

 Decreto N 2643, serie A, Boletín Municipal, N 3334 del 30/31/7/54. El resto de la Comisión estaba compuesto 
por: el Arzobispo de Córdoba Juan D. Demarchi, Arq. Arístides Saavedra Coria (MOP Nación), Arq. Jaime Roca y 
Arq. Rafael Rodríguez Brizuela (SCA, Córdoba), Arq. Carlos Luque Colombres (UNC), Arq. Hugo Pelliza y Arq. Raúl 
Carranza (Municipalidad). 
71

 Ordenanza 4273, aprobada el 13/07/54. 
72

 Ordenanza N 4.328, Boletín Municipal, N 3361, 18/20/10/54. 
73

 DSHCD, actuando como Consejo Deliberante, sesión del 31/08/54, asunto 5. 
74

 Allí se enumeraban los siguientes edificios: el cabildo, la Iglesia y el Monasterio de Santa Teresa, la Iglesia de 
Santa Catalina con su convento anexo, el Colegio Monserrat, la Casa de Trejo, la Iglesia y Residencia de la 



 

 

                                                                                                                                        
Compañía de Jesús y la Capilla del Obispo Mercadillo. Ver: “Noticias de interés general” en Boletín Municipal, N 
3.363, 24-27/10/54, p. 4.329. 
75

 Lamentablemente, en la Dirección de Personal de la Municipalidad no tenían los legajos de Devoto y Tedeschi, 
por lo que no ha sido posible establecer con exactitud las fechas de ingreso y egreso a la Municipalidad.  
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 Véase, entre otros, Berrotarán (2003); Gaggero y Garro (2009) y Ballent (2005). 
77

 Segundo Plan Quinquenal de la Nación Argentina. Texto completo del 2
do

 Plan Quinquenal (ley 14.184), Hechos 
e ideas, Buenos Aires, 1954, pp. 506-507. 
78

 Ley Provincial 4.364 de diciembre de 1952. 
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 FAU: Votos de las jornadas de urbanismo. Tafí del Valle 1953, Boletín N 2, 1953. 
80

 Los PR señalados por la autora son, entre otros: Las bases para el Plan Regulador de Jujuy-Palpalá de Jorge 
Vivanco, el Estudio para el Plan Regulador de Tucumán de Cino Calcaprina, el esquema de uso de la tierra del 
Plan de Desarrollo del Pueblo de Darwin de Bacigalupo, Comastri, Guidali, Kurchan, Riopedre y Ugart, el Plan 
Regional de San Nicolás de José Bonilla, el Proyecto Urbanístico de Unidad Vecinal dentro del Plan Regulador de 
San Juan de José Pastor, la Urbanización de Punta Ballena en Uruguay de Antonio Bonet, el Proyecto de 
urbanización del Bajo Belgrano de Jorge Kurchan dentro del EPBA y el Plan Regulador de Bahía Blanca de Miguel 
Conrado Roca (Rigotti, 2005:341), cap. 5 “Todos hablan del plan”. 
81

 Por ejemplo en el único trabajo serio hasta el momento, el de Bustamante (2010), no se hace mención al 
contexto específico de su puesta en marcha. 
82

 Diario de Sesiones de la Honorable Cámara de Diputados actuando como Consejo Deliberante de la Capital, 
sesión del 31 de agosto de 1954, asunto 6, p. 307. La autorización al Departamento Ejecutivo para la formulación 
del PR se promulgó como Ordenanza 4.307 en el Boletín Municipal N 3.360, del 15 y 17 de octubre de 1955. 
Deberíamos señalar que desde su puesta en funcionamiento hasta el golpe de septiembre de 1955, el PR 
funcionó como una instancia coordinadora de varias dependencias públicas, tanto provinciales como 
municipales, como en el proyecto de sistematización del Rio.  
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 El equipo fue completado con Raúl Zarazaga, Hugo Pelliza, Alfredo Troilo y Raúl Ferreyra Centeno. Decreto N 
2945, serie A, Boletín Municipal N 3.367, del 9 y 12 de noviembre de 1954; Decreto N 3.010, serie A, Boletín 
Municipal N 3.373, del 28 y 30 de noviembre de 1954.  
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 La Padula, E.: “Orden y destino de la ciudad de Córdoba”, en RUNC, año IV, N 3-4, julio-octubre, 1963, p. 747.  
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 Ibídem, p. 746. 
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 Ibídem, p. 747. 
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 Ibídem, p. 756. 
88

 La Padula, Ernesto: “Lineamientos del Plan Regulador de la ciudad de Córdoba” en Cuadernos de la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo, N 1, 1956, p. 24. Agradezco a Fernando Díaz Terreno el haberme facilitado la 
publicación.  
89

 La información la hemos extraído del CV de La Padula que se encuentra en su legajo de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades, lamentablemente no hemos podido acceder a sus propuestas urbanísticas. 
90

 Quaroni, L.: “L’avvernire della città” en Casabella continuità, 1960, N 236, p. 19. 
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 La Padula, E.: Urbanismo, FAU, UNC, Córdoba, 1957 (tercera edición), Primera Parte, pp. 89-91. 
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 Ibídem, Primera Parte, p. 91.  
93

 La Padula, E.: Urbanismo, Op. Cit., Primera Parte, p. 93. 
94

 Ibídem, Primera Parte, p. 99. La Padula también incluye, siguiendo la línea “culturalista”, los aportes de 
Camilio Sitte y del urbanismo “romántico” -como lo llama él-, además de la “ciudad lineal” de Soria y Mata, 
quienes más se habrían acercado a una solución al problema del campo y la ciudad. 
95

 Ibídem, Tercera Parte, p. 29. 
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 La Padula, E.: “Lineamientos del Plan Regulador”, Op. Cit., p. 23; La Padula, E.: “Orden y destino”, Op. Cit. p. 
759. 
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 La Padula, E.: “Lineamientos del Plan Regulador”, Op. Cit., p. 24. 
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 La Padula, E: Urbanismo, Op. Cit., p. 23.  
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 La Padula, E.: “Lineamientos del Plan Regulador”, Op. Cit., p. 19. 
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 Ibídem, p. 26. 
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 Por ejemplo: “Formas urbanas” en RdA, N 5, mayo de 1946; “anatomía de la unidad vecinal” en RdA, N 8, 
agosto de 1946; “Formas urbanas” en RdA, N 2, febrero de 1947; “El trazado viario y la cuestión de la tierra” en 
RdA, N 3, marzo de 1947; “El trazado viario, infraestructura tecnológica del plan nacional” en RdA, N 6, junio de 
1947. 
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 El Congreso se dividió en cuatro comisiones sobre planeamiento y seis sobre vivienda. Las mismas eran: 1) 
“Panorama de la realidad nacional” presidida por el Ing. Pablo Carriquiriborde y relatada por el Arq. Juan F. 
Arraspid; 2) “Investigaciones sobre educación y sobre planeamiento” Jaime Roca y Ernesto La Padula; 3) 
“Organización del planeamiento nacional” Ricardo Cuenya e Itala Villa; 4) “Posibilidades futuras” García Vázquez 
y Alberto Schugurensky; 5) “Política y vivienda” Segunda Cabral y Walter Hylton Scott; 6) Alberto Ricur y Enrique 
Ricucci Barrionuevo; 7) “Aspectos sociales de la vivienda” Luis Rébora y Luis M Morea; 8) “Aspectos financieros y 
económicos de la vivienda” Antonio Yagüe y Ricardo Achinelli; 9) Custodio Soria Bravo y Mario D’Ormea; 10) 
Bernardino Noguerol y Adolfo Mochkofsky. Nuestra Arquitectura, N 338, enero de 1958, pp. 40-51. 
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 AHFAU, RD 76/59 y AHFAU Exp. 813-L-59. 
104

 Sobre Ferrari Hardoy y el IAyP, véase Monti (2013), para un panorama más amplio que incluye Latinoamérica, 
véase Gorelik (2005 y 2010). 
105

 La densificación proponía: centro 500 habitantes por hectárea, semiperiférica 110, periférica 85, núcleos 
satélites 65, zonas de las industrias auxiliares y barrios obreros 50 y zonas rurales y semirurales 10. 
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 La Padula, E.: “Lineamientos del Plan Regulador”, Op. Cit., p. 21. 
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 Véase, respectivamente, Ley provincial N 4.266 (31/8/51); Decreto 18.309, serie C (31/1/51); Decreto N 
18.773, serie C (16/2/51); Decreto 4.046, serie C (23/2/55).  
108

 Waisman publica en 1970 la propuesta para la avenida costanera. 
109

 Si bien no es intención de este trabajo avanzar sobre una historia del urbanismo en Córdoba, no podemos 
dejar de mencionar que con la restitución de la autonomía municipal luego de 1956, la planificación urbana 
quedó como una responsabilidad estrictamente municipal que recién cobró forma en 1962 -una vez aprobado el 
PR- cuando se creó un Consejo Municipal de Planificación Urbana (D-O 540 de 1962).  
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 “Córdoba: cúpulas y rascacielos” en Continente, N 28-29, julio-agosto de 1949, p. 4. 
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 La revista comenzó en 1957 y llegó, hasta donde sabemos, hasta 1965. Al parecer, cuando IKA fue adquirida 
por Renault dejó de publicarla. Lamentablemente no hemos podido encontrar la colección completa. Sobre esta 
publicación, véase Tedesco (2013). 
112

 Gacetika, s/n, diciembre de 1972, pp. 20-21. 
113

 Subrayado nuestro.  
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 Raúl Halac, Noemí Goytía, Nilda de Silvestre y Rodolfo Gallardo: “La Arquitectura de Córdoba” en Gacetika, 
año VII, N 71, julio-agosto de 1964. 
115

 Sobre la noción de supervivencia y el anacronismo en las imágenes, véase, respectivamente, Didi-Huberman 
(2009 y 2008). 
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 Libro IKA 10 años, 1955-1965, IKA-Departamento de Publicaciones, Córdoba, 1965. 
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 Ibidem., p. 22. 
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 Sobre el impacto que tuvieron las propuestas de Buckminster Fuller en los sesenta, véase Scott (2010). Sobre 
el desarrollo de las Megaestructuras en la cultura arquitectónica, Banham (1976). 
119

 Gacetika, N 51, abril 1962. 
120

 El tribunal estuvo integrado por los arquitectos Roberto Tiscornia, Edmundo Arias, Julio Pinzani, y por Víctor 
Marchese y Christian Sörenson. El premio aludido era de Julian P. Althabe, de Buenos Aires. El segundo premio 
fue para Mario Franchi, Luis A. Grossi y Carlos E. Peiteado, de Córdoba, el tercero para Miguel A. Budini y 
Ernesto Arnoletto de Córdoba y el cuarto para Enrique F Devalle y Oscar Melano. Gacetika, N 52, mayo de 1962. 
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 La revista tuvo dos épocas, la primera bajo Piccato, publicando un total de 48 números. Entre los primeros 
redactores figuran Luis Ammann, Miguel Camperchioli, Antonio Marimón, María C. Mata y Daniel Vera; en el 
segundo o tercer número se suma como columnista Francisco Delich y luego se sumaron José Oreste Gaido y 
Nilo Neder. La segunda época comenzó cuando Alfredo J. Paiva se convirtió en director de la revista, en 
septiembre de 1971, editando unos 18 números, hasta marzo de 1973 (Gazzera, 2006:98). No existen muchos 
estudios sobre la revista. A la tesis de maestría de Carlos Gazzera, le podemos sumar un estudio que aborda 
parcialmente a la misma, Drallny (2001).  
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 Parte del grupo redactor de Jerónimo tendrá una activa participación en la revista del SMATA bajo la 
conducción de Salamanca, principalmente Marimón; además algunos participaron de la revista ligada al grupo 
de Pasado y Presente y Los Libros. 
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 Jéronimo, N 28, segunda quincena de 1970, citado en Gazzera (2006:11). 
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 Kalo, “Córdoba desde una esquina”, en Gacetika, N 71, julio-agosto de 1964. 
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 “Córdoba tiene sus beatniks” en Siete Días, N 911, julio de 1967. Agradezco a Ana Sánchez Troillet el dato. 
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 “Nocturno. Las luces del centro” en Jerónimo, año 3, N 33, primera quincena de diciembre de 1970, p. 78. 
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 Ibídem, p. 79. 
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 Foglia y Eguiguren cuentan veinte galerías de paso y más de una docena sin salida. Los autores no ofrecen 
cifras exactas de los años de su realización, pero parece que dos fueron realizadas en los cuarenta, tres en los 
cincuenta y el resto en los sesenta y setenta (Foglia y Eguiguren, 1978). Sobre las peatonales, véase Waisman 
(1974). La misma autora, en trabajos posteriores, indica que las peatonales fueron idea de Miguel Ángel Roca. 
129

 Citado en Buck-Morss (1995:99). 
130

 “Reportaje: la ciudad cambió de mano” en Jerónimo, año 1, N 15, septiembre de 1969. Subrayado nuestro. 
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 “Nocturno”, Op. Cit. p. 78. 
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 “Tú no has visto la ciudad”, Jerónimo, año 2, N 19, enero de 1970, p. 36 
133

 Sobre la “cultura rock” en los sesenta, véase la tesis de maestría de Sánchez Trolliet (2014). 



 

 

                                            
134

 “Carlos Paz. La ciudad y los jóvenes” en Jerónimo, año 1, N 13, 25 de julio de 1969. 
135

“Carlos Paz. Los templos de la noche” en Jerónimo, año 2, N 20, primera quincena de marzo, 1970. Sobre la 
renovación del folklore en los sesenta, véase Carillo, 2010.  
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 En la actualización que La Padula hizo de las proyecciones del PR en 1962 se estipulan dos millones de 
habitantes para el año 2000, mientras que en el Diagnóstico tentativo se habla ya de 1.800.000.  
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 “¿Cómo anda la ciudad?” en Jerónimo, año 1, N 8, 10 de abril de 1969, p. 18. 
138

 “800.000 cordobeses ley” en Jerónimo, año 2, N 32, segunda quincena de 1970. 
139

 Jerónimo, año 2, N 22, segunda quincena de junio de 1970. 
140

 Sobre la importancia del shock y la metrópolis para las vanguardias históricas, véase Tafuri (1972) y Williams 
(1997). 
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 Guillermo O’Donnell (1982) analizó cómo el gobierno de la “Revolución Argentina” intentó llevar adelante un 
proceso modernizador de signo conservador/autoritario. 
142

 Prácticamente ningún gobernador ni intendente llegó a cumplir el año de gestión en el periodo, a excepción 
de los gobiernos de Carlos Caballero en la provincia y de Rodríguez Brizuela en la municipalidad, situación que se 
vio agravada luego del Cordobazo en mayo de 1969. Ver Tcach (2011). 
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 Sobre la Plaza Vélez Sarsfield, ver Boixadós, Maizón y Eguía (2013b). Sobre los edificios públicos pensados, 
véase Page (1994). Para un análisis más preciso, véase Agüero (2009). 
144

 “La ciudad cambio de mano”, Op. Cit., p. 22. La propuesta coincidía prácticamente con el anillo interno que 
había trazado La Padula. 
145

 “¿Cómo anda la ciudad?”, Op. Cit. p. 15. 
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 “Monumentos. Otra vez La Tablada” en Jerónimo, año 3, N 35, primera quincena de febrero de 1971, p. 40. 
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 Jerónimo, año 2, N 21, segunda quincena de mayo de 1970.  
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 “Nueva geografía para la Córdoba de las campanas. Córdoba de las Avenidas”, en Jerónimo, año 3, N 39, 4 de 
mayo de 1971, p. 11. 
149

 Para una historia cultural del automóvil, véase Giucci (2007). 
150

 Diagnóstico tentativo y alternativas de desarrollo físico para la ciudad de Córdoba, Municipalidad de Córdoba 
y Asesoría de Planeamiento Urbano, Córdoba, 1973, p. 41. 
151

 Hasta el momento, no hemos podido dar con el mencionado Censo. 
152

 Ibidem, p. 14 y gráfico 10. 
153

 “¿Cómo anda la ciudad?”, Op. Cit., p. 17. 
154

 Ibídem, p. 17.  
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 “Monorriel. El municipio tras él” en Jerónimo, año 2, N 30, segunda quincena de octubre de 1970, p. 42. 
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 Foglia se había recibido de arquitecta de la FAU en 1963 e ingresado como Asistente de Historia de la 
Arquitectura en 1965, para luego pasar a Adjunta de Historia III en 1969, mientras revestía como Adjunta de 
Composición Arquitectónica I desde 1967. AHFAU, Legajo 5.778. 
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 Diagnóstico tentativo, p. 17. 
158

 Ibidem, p. 20. 
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 Ibidem, Introducción, sin numerar. 
160

 Ibidem, p. 4. 
161

 Ibidem, p. 6. 
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 El informe proponía dos alternativas posibles: la primera suponía un “crecimiento monocéntrico 
concentrado” que fue descartado, entre otros motivos, porque ignora las relaciones funcionales entre polo y 
centros de la región, por la dificultad de establecer el límite máximo de crecimiento y porque requeriría de 
fuertes y rígidos controles difíciles de sostener. Diagnóstico tentativo, Op. Cit., pp. 42-46. 
163

 Ibídem, p. 47. 
164

 Ibídem, p. 65. Los cuatro eje eran: 1) eje noroeste: Castro Barro - Caraffa - Rafael Núñez; 2) eje sudeste: Ruta 
9 sur; 3) eje norte: Ruta 9 norte; 4) eje sudoeste: Ruta 36, con los ejes menores de Ruta 20 - Av. Fuerza Aérea, 
Av. Colón - Ejército Argentina y Ruta 19, pp. 60-63. 
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 Para una aproximación a los debates urbanos y arquitectónicos respecto a las ciudades universitarias en la 
Argentina, ver Gentile (2004). Sobre la CU de Córdoba, el único trabajo que existe hasta el momento es el de 
Page (2001) que, a pesar de algunas imprecisiones, tiene el mérito de haber recogido todos los proyectos de CU. 



 

 



 

 

166

                                            
166

 En el proyecto original de Crisol para Nueva Córdoba, estos terrenos estaban destinados a quintas y jardines, 
motivos por los cuales la Provincia los expropió con la idea de entregárselos a Crisol. En el marco del fracaso 
parcial del proyecto, los mismos quedaron en manos de la Provincia. Sobre el tema, véase Boixadós (2000). 
167

 Si bien en el capítulo anterior ya nos hemos referido en algo al lugar de Córdoba dentro de una geografía 
cultural nacional, sigo remitiendo a los profusos trabajos de Agüero (2006 y 2012) que desarrollan dicho tema 
específicamente. 
168

 Según el diario Los principios (LP), Kronfuss estuvo en Córdoba a finales de 1909 para recoger la información 
necesaria para su proyecto (LP 28-4-1910, p. 3). El diario publicó los planos y perspectiva de los edificios que 
iban ser parte de esta “nueva futura Universidad de Córdoba” según las palabras del Ministro en su carta al 
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Rector del 31 de marzo de 1910 (Libro de Correspondencia del Rectorado, N 51, libro 70 (1910), foja 61, 
AHUNC). Agradezco a Cristina Boixadós el haberme pasado este dato.  
169

 Kronfuss, J.: Arquitectura colonial en la Argentina, A Biffignandi, Córdoba, 1921, pp. 19-20. 
170

 Sobre Viena y el Kaiserforum ver Schorske (1980:41 y 103). 
171

 Kronfuss, J.: Arquitectura colonial, Op. Cit. p. 19-20.  
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 Para ello remitimos al trabajo de Agüero (2009). 
173

 Posse, Luis: “Proyecto de ciudad universitaria” en RUNC, año XVI, N 9-10, p. 274. Agradezco a Pablo Requena 
el ponerme al tanto de este dato. 
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 Ibídem, p. 277. 
175

 Del proyecto de Posse no tenemos más que una diagramación tentativa del conjunto, que fue pensado en 
articulación con la ciudad. El mismo contemplaba, como forma de autofinanciación, el loteo de 90 de las 160 
has. del terreno para destinarlas a residencias de profesores -que tendrían a disposición un crédito especial con 
facilidades-, quedando el campus de unas 80 has. en el medio de este nuevo barrio. El proyecto, al igual que el 
de Kronfuss, situaba su entrada principal en continuidad de la Plaza España, y distribuía los edificios de acuerdo a 
un agrupamiento por facultades en las que sólo están contempladas las existentes en ese momento (Derecho, 
Ciencias Exactas y Medicina), más el área de Rectorado, una zona deportiva y una para residencia de alumnos. 
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 El Comedor se creó en febrero de 1950 en un primer local ubicado en la calle Rioja 384. La primera RR que 
pudimos encontrar sobre el mismo es la 63/50 del 16 de febrero de 1950 LR AHUNC. 
177

 Urrutia, J. M.: “Palabras del Rector” en La ciudad Universitaria Presidente Perón, Córdoba, UNC, 1948, p. 12. 



 

 

178

                                            
178

 El equipo, dirigido por Lo Celso (RR 579/48 LR AHUNC), estaba compuesto por los proyectistas Carlos Alberto 
David, Hipólito Fermín Battaglia, el ayudante Eduardo Herrera Weskamp y el dibujante a Francisco Juan Lesta. 
Pedro A. Rojo participó durante dos meses del equipo (RR 1001/48 LR AHUNC). En enero de 1949 se sumaron 
como proyectista Eduardo Herrera Weskamp y como dibujante Osvaldo Pedro Miguel Priotti (RR 18/49 LR 
AHUNC). 
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 Sobre la política social del peronismo, y de la FEP en particular, véase Stawski (2009) y Berrotarán, Jáuregi y 
Rougier (2004). 
180

 Sobre el Comedor Universitario de la UNLP, ver Gandolfi y Gentile (1997). 
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 Perón, Eva: “Mi obra de ayuda social”, S/D, 1949, p. 14.  
182

 El proyecto está incluido en el Primer Plan Quinquenal y en el Segundo, pero sin ningún tipo de 
especificación. Ver PEN: La nación Argentina. Libre, justa, soberana, Buenos Aires, 1950, p. 298. 
183

 Universidad Nacional de Cuyo: La Universidad y la revolución, Buenos Aires, 1951. Aparentemente el proyecto 
de la CU de Mendoza no se llevó adelante.  
184

 Fue imposible determinar al arquitecto del primer proyectista. 
185

 Clarín, 7-4-52; LVI 4-9-53; LVI 29-9-53. 
186

 Sabaté propuso en 1938 la realización de una CU para Buenos Aires en una conferencia que ofreció en la 
Sociedad Central de Arquitectos -de la que era presidente-, propuesta que había comenzado a realizarse en 
1948 pero que al poco tiempo se vio frustrada. 
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 Sabaté, Jorge: “Ciudad Universitaria de Córdoba. Anteproyecto de modificación y ampliación”, 1952, Caja 
A214-A220, Archivo Sabaté, Museo Evita, Buenos Aires. Toda la información que sigue ha sido extraída de este 
informe, al menos que se indique en contrario. Agradezco al Director de la Biblioteca y al personal su buena 
predisposición y ayuda para consultar el valioso material que allí tienen. 
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 Finalmente llegaron a construirse alrededor de 30.000 m
2
, no realizándose el pabellón posterior que 

representaba prácticamente un cuarto del total de metros cuadrados.  
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 Por ejemplo, en Córdoba, Argentina. Guía de arquitectura elaborada en 1996 por Marina Waisman, Juana 
Bustamante y Gustavo Ceballos, todavía puede leerse que el proyecto de Sabaté -sin mencionarlo en ningún 
momento- era de inspiración “musolineana” por el supuesto eje monumentalista del conjunto.  
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 La Padula, carta al Ministro de Obra Públicas de Córdoba, 16-4-58, citado en La ciudad universitaria, UNC, 
Córdoba, 1960, pp. 54-55. 
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 Véase Giunta (2004), cap. 6. Sobre la “guerra fría cultural” véase Franco y Calandra (2012). 
192

 Primera Plana, 2-9-64, reproducido en Bienal Americana de Arte. Noticias, año 2, N 4, Córdoba, s/p. 
193

 La gaceta Bienal Americana de Arte. Noticias -publicada entre 1962 y 1966, presumiblemente-recopilaba las 
noticias periodísticas relacionadas a las Bienales, gracias a las cuales se puede seguir la repercusión en la prensa 
latinoamericana. Sólo a modo de ejemplo, las bienales fueron noticia de diarios venezolanos (El nacional, 
25/4/65; El universal, 17/4/64), colombianos (El tiempo, 3/5/64; El espectador, 3/5/64), uruguayos (La acción, 
11/7/64; El plata, 27/7/64; La mañana, 25/7/64), paraguayos (La tarde, 29/7/64), bolivianos (El diario, 13/5/64), 
brasileros (O jornal, 21/7/64; O estado de Sao Paulo (1/8/64, 16/8/64) y mexicanos (El informador, 13/9/64; El 
universal, 30/8/64). 
194

 La nota seguía señalando los arreglos que se habían hecho: “Se han ejecutado las refacciones y mejoras 
tendientes a convertir a la Ciudad en el ámbito de la Bienal, mediante el arreglo de calles de acceso, la 
remodelación de canteros y jardines, la colocación de más de 200 plantas nuevas, el pulido de los mármoles de 
la entrada del edificio principal, el cierre provisional de algunos claustros para habilitarlos como sala de 
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exposiciones. Diez toneladas de madera, 400 litros de pintura (hasta ahora), tres mil metros de tela para la 
confección de paneles, dos kilómetros y medio de caños, son algunas de las apabullantes cifras que coinciden en 
este esfuerzo que se desplegará en aproximadamente dos hectáreas de terreno, incluyendo las instalaciones 
complementarias.” Primera Plana, 2-9-64, citando en Rocca (2009:178-79). 
195

 Análisis, Buenos Aires, 5-10-64, Boletín N 5, A.K., citado en Rocca. 
196

 Véase al respecto, todo el capítulo dedicado a la “Antibienal” en Rocca (2009). 
197

 Sobre la Escuela de Artes, véase Bruno (2012). 
198

 “Cine cordobés. Una vida difícil” en Jerónimo, año 2, N 25, primera quincena de 1970, pp. 39 y ss.  
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 “Teatros. El festival que viene” en Jerónimo, año 1, N 17, octubre de 1969. 
200

 “Teatros. Un festival en la onda verde” en Jerónimo, año 1, N 78, 1969. 
201

 “Cultura. Detrás de un vidrio muy oscuro” en Jerónimo, año 1, N 5, 15 al 30 de noviembre de 1971. 
202

 “Cine cordobés”, op. cit., p. 41. 
203

 En los setenta se instaló un sistema de colectivos que llevaban gratis a estudiantes desde la Plaza Colón -en la 
zona del barrio de Clínicas- hasta el Comedor Universitario (Musso y García, 2008:65). 
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 Subrayado nuestro. Con un aumento constante de su matrícula desde los años cincuenta, a partir de la 
eliminación de los aranceles por parte el gobierno peronista, en los sesenta se produce una verdadera explosión 
del estudiantado que, en el caso de Córdoba, es notoria entre 1968 y 1972, prácticamente duplicando sus 
ingresantes en eso cinco años. Esta masificación trajo aparejados cambios en las formas de organización del 
movimiento estudiantil que, según Delich (1994), encontraba en la “acción de masas” su forma de protesta 
política, que ya no podía asumirse más de forma paternalista con el movimiento obrero. Los espacios propicios 
del Comedor y la explanada del Pabellón Argentina, así como otros más pequeños como el Teatrino, sin duda 
contribuyeron a facilitar el dinamismo de esa masificación.   
205

 “Estudiantes I. La presión útil” en Jerónimo, año 1, N 10, 1 al 15 de mayo de 1972, p. 20. 
206

 Así lo recuerda un estudiante de la época: “Recuerdo que el comedor universitario era un poco el eco, donde 
retumbaba todo, era un poco… Las asambleas en el comedor universitario eran de antología, eran de miles de 
estudiantes, y hacíamos cola para comer, porque yo iba también al comedor en ese momento estaba sin trabajo, 
Raquel trabajaba como maestra así que era muy precaria la situación económica, entonces tratábamos de sacar 
vales e íbamos a comer. Se permitía en ese momento sin tener abono podías sacar vales y comer, y me acuerdo 
de participar de las asambleas. Eran asambleas en donde se planteaban todos los problemas del movimiento 
obrero, del movimiento estudiantil. (…) eso fue en el 72, asambleas muy numerosas, es decir, en las colas 
estabas en la cola (sic) esperando para entrar porque eran miles de estudiantes era un hervidero, y entonces ahí 
se volanteaba, era el foco donde toda la actividad militante se daba (…) o sea, toda una efervescencia, eso no, 
desgraciadamente, no se volvió a ver, no?” citado en Musso y García (2008:64). 
207

 Jerónimo, año 1, N 11, segunda quincena de junio, 1972, p. 21. 
208

 Entrevista realizada por Melina Alzogaray y Ana Noguera en Córdoba el 08/08/2005. Citado en Noguera y 
Musso (2011:216-217). 
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 “La Universidad de los Nores” en Jerónimo, año 1, N 10, 20 de mayo de 1969, p. 18. 
210

 Jerónimo, año 1, N 10, del 1 al 15 de mayo de 1972, p. 21. 
211

 “Debate en la izquierda”, Jerónimo, año 2, N 30, segunda quince de octubre, 1970. Ver Burgos, 2004:139 y ss. 
212

 La comisión estuvo compuesta por Jaime Roca y Alejandro Ferreyra Centeno en representación de la UNC y 
Juan H. Masjoan y La Padula en representación de la Provincia. 
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 En tal sentido, en el libro La ciudad universitaria de 1960 puede leerse la valoración negativa e ideologizada 
de los edificios de la FEP: “los albergues habían sido concebidos con criterio demagógico más que funcional. 
Palacetes equipados como hoteles de lujo”, p. 22. 
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 La ciudad universitaria, UNC, Córdoba, 1960, pp. 10-11. Subrayado nuestro. 
215

 Todas las referencias del Concurso de Planificación, así como las citas, han sido extraídas del expediente 
AHUNC N 44.224/60.  
216

 Véase el excelente trabajo de Érica Yuszczyk (2010) que analiza los clivajes políticos ideológicos que se dieron 
luego del golpe y que terminan de condensarse en los suceso de mayo del 56, en donde desarrolla, además, la 
anticipación al conflicto de 1958.  
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 Recordemos que los debates sobre departamentalización se dieron fuertemente entre finales de los 
cincuenta y principios de los sesenta, al compás del impulso modernizador -pedagógico, disciplinar, institucional- 
vivido luego de la caída del peronismo, cuyo caso paradigmático fue el Departamento de Sociología de la UBA. La 
organización por Departamento aparecía como una estructura institucional más dinámica, que encajaba más 
adecuadamente con los principios cientificistas del reformismo universitario. Sin embargo, los subsidios por 
parte de organismo e instituciones extranjeras a la investigación, como la Fundación Ford, complicaron el debate 
en torno a la conveniencia o no de los departamentos, por lo que, para ciertos sectores estudiantiles de 
izquierda, departamentalización equivalía a injerencia extranjera (Ferrero 2009:78; Sigal 2001:76; Gil, 2011). 
218

 Por ello propuso sugerir al HCS que encomiende a una comisión la indagación y elaboración de los programas 
de necesidades de todos los organismos de la universidad. Parte de esa iniciativa fue retomada durante el 
Decanato de Bernadino Taranto, como veremos en el cuarto capítulo, en un contexto de creciente 
radicalización. 
219

 Ordenanza del HCS 16/61. La apertura del llamado fue el 29-12-61, el cierre de consultas hasta el 19-2-62 y la 
clausura el 2-4-62, luego fue extendido el plazo hasta el 25-6-62. Quedaron designados como asesores del 
concurso Alfredo Troilo, Nicolás Bello y Miguel Taran. AHUNC. 
220

 “Pabellón de la Facultad de Ciencias Exactas Física y Naturales en Buenos Aires” en Nuestra Arquitectura, N 
439, marzo de 1967. 
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 El segundo lugar se declaró desierto, el tercero fue para Aurelio B. Capelli Mamfredi, Horacio Maldonado y 
Bravo, el cuarto desierto y el quinto premio para Horacio Baliero, Juan M. Borthagaray, Carmen Córdova y José 
Manuel Marchetti. Además otorgó una mención al proyecto de Osvaldo Bidinost, José Manuel Gassó, Mabel 
Lapacó y Martín Meyer (este estudio, con Jorge S. Chute, fue el ganador, en 1960, del proyecto del Colegio 
Manuel Belgrano). 
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 Nuestra Arquitectura, N 433, 1966, p. 40. 
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 Nuestra Arquitectura, N 438, 1967, p.12. Subrayado de la cita anterior nuestro. 
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 Ibídem, p. 13. 
225

 Para un análisis de las propuestas megaestructurales en la Argentina de los cincuenta y sesenta, véase Rigotti 
(2012).  
226

 Si bien la CU de Río que se construyó en 1955 fue producto del Plan Maestro de Jorge Machado Moreira, que 
tuvo cierta difusión en el país, Le Corbusier había sido contratado para elaborar un plan en 1936, al que luego le 
siguió otro de Lucio Costa en 1937. 



 

 

                                            
227

 Taranto, en una entrevista, nos contó que fueron ellos quienes enviaron el proyecto de Rébora a Nuestra 
Arquitectura ya que, cuando lo conocieron, dijeron que era el proyecto que a ellos les hubiera gustado 
presentar. Entrevista con el autor, mayo de 2010. 
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 Teniendo en cuenta que el campo de la arquitectura en Córdoba era relativamente pequeño, hubiera sido 
importante poder reconstruir más adecuadamente los perfiles socio culturales de sus principales 
representantes, lo que hubiera permitido identificar “grupos” y sectores pero que, por falta de información 
específica, no fue posible. 
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 Sobre los debates entre arquitectos e ingenieros, puede consultarse los clásicos trabajos de Benevolo (2005 
[1960]), uno más reciente es el de Pfammatter (2000).   
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 El trabajo de Carranza Vaca (1991), un anexo al libro auto biográfico de Rébora (1991), es el único estudio 
que hemos podido encontrar. En él se enumeran los planes de estudio y los principales profesores asociados a la 
Escuela de Arquitectura. Tiene el mérito de haber realizado un amplio trabajo de archivo, aunque no podemos 
precisar cuán exhaustivo es. 
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 Según los registros disponibles, el primer título de arquitecto fue otorgado a Ángel Lo Celso en 1929 y a la 
primera arquitecta en 1937, Nélida Azpilicueta de Cima -cuyo esposo, Tomás Cima, también era arquitecto, 
recibido en ese mismo año- (FAU, 1973:1-3). 
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 El consejo quedó compuesto de la siguiente forma: Profesores Titulares, Ing. Carlos A. Ninci, Mario Rumbo, 
Rosendo Gil Montero, Ambrosio Taravella, Natalio Trebino, Arq. Revuelta y el Ing. Púb. F. Astelarra, más los 
Profesores Adjuntos Ing. Pier V. A. Baldaccini, Alberto L. Lassere, Carlos W. Alonso y el Arq. Ciceri. AFCEFyN 1948 
LS HCD, sesión del 4/5/48 
233

 AFCEFyN 1948 LS HCD, sesión del 5/5/48. 
234

 Las reconstrucciones biográficas son parciales e incompletas. La información con que disponemos es la que 
hemos podido extraer de los legajos personales de la FCEFyN y de la FAU, más algunas pocas publicaciones. 
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 Agradecemos al Dr. Ángel Lo Celso, hijo de Lo Celso, la información, además de habernos proporcionado un 
CV de su padre. Hasta el momento, la publicación más importante -por no decir la única- sobre Lo Celso es la de 
De la Rúa, Rodríguez de Ortega, Amarilla de Pupich (1996). 
236

 Entre sus muchas obras, pueden destacarse la casa para el Rector Urrutia -proyectada en Nueva Córdoba en 
1949- o el local para la Agencia Ford de los hermanos Feigin (1931) -una de los mejores ejemplos de Art Decó en 
Córdoba-. 
237

 Lo Celso, Ángel: Euritmia arquitectónica. Ensayo de una expresión estética, Imprenta de la UNC, Córdoba, 
1950, primera edición 1943, prólogo de Juan Kronfuss, pp. 30-31. 
238

 Ibidem, pp. 30-36. 
239

 Lo Celso, Ángel: Filosofía de la arquitectura, Imprenta de la UNC, Córdoba, 1952.  
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 Otros arquitectos también han destacado el aporte de La Padula en el proceso de enseñanza. Entrevista con 
Bernardino Taranto, junio de 2010; entrevista con Benjamín Elkin, 18 de noviembre de 2011. 
241

 Todas las citas pertenecen a AFCEFyN LS HCD sesión del 30/10/48. Para llevar adelante el proyecto, Lo Celso 
propuso la creación de una comisión encargada de redactar el proyecto, que quedó compuesta por Lo Celso, 
Revuelta, Arrambide, Ciceri y Primo E. Arnoletto, AFCEFyN RD 200/48. 
242

 AHUNC LAS HCS sesión del 9/10/48. 
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 AHUNC LAS HCS sesión del 30/12/48. 
244

 En toda la documentación oficial consultada, en ningún momento se menciona el número de expediente. El 
expediente es citado en el trabajo de De la Rúa, Rodríguez de Ortega, Amarilla de Pupich (1996:29). El mismo fue 
buscado sin éxito en los Archivos de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales y en la de Arquitectura, 
Urbanismo y Diseño y en el Archivo Histórico de la UNC. 
245

 AHUNC LAS HCS acta 9 de la sesión del 9-22-24/5/50. 
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 AHUNC LAS HCS acta 18 del 9-10/10/50. 
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 AFCEFyN LS HCD sesión 17/4/53. Un cambio de planes similares se realizó en la Universidad de Buenos Aires 
en 1954, sobre el tema, véase Cravino (2012). 
248

 AFAUDI Exp. 6.525/55, por el que se solicita una línea de teléfono. No encontramos documentación sobre el 
traslado a su sede definitiva en Av. Vélez Sarsfield 237. 
249

 AFCEFyN RD 72/55. 
250

 Para cubrir los concursos, se crearon dos Comisiones Asesoras: una, integrada por Arrambide, Rodríguez 
Brizuela, Azpilicueta de Cima y Revuelta, para el grupo de materias de “Arquitectura”; otra, con los Ing. Alberto 
Vera, Oscar Ferraras y Calixto de la Torre, para el grupo de las “Tecnologías”. AFAUDI RD 11/55. 
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 AHUNC RR 1040/55. 
252

 AHUNC RR 1041/55. 
253

 AFCEFyN LRyD 6/1/46. 
254

 AHUNC RR 1017/55. 
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 AFAUDI RD 93/55. 
256

 AFAUDI RD 93/55, 94/55, 97/55, 98/55. 
257

 Los cesanteados, hasta donde ha sido posible averiguar en las Resoluciones Decanales y Rectorales, fueron: 
Miguel Revuelta, Julio Enrique Pinzani, Mariano Nicolás de Vedia (RD 80, 81, 82/55, respectivamente); García 
Montaño, Nereo Tomas Cima, Hebe Cleo Bazzini Barros (RD 108/55); Libera Carmignani de Larsson, Francisco 
Juan Lesta (RD 109/55); Lo Celso (RR 976/55); Miguel Arrambide (RD 64/56) y Rafael Rodríguez Brizuela (RR 
1016/55). 
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 Entrevista del autor a Benjamín Elkin, 18/11/2011. 
259

 Las impugnaciones aceptadas fueron las de: Rafael Rodríguez Brizuela (RD 37/56), Libera Carmignani de 
Larsson (RD 38/56), Francisco Lo Cicero (RD 39/56), Pier Baldaccini (RD 43/56), Miguel Arrambide (RD 41/56), 
Julio Pinzani (RD 42/56), Tito Livio Racagni (RD 46/56); mientras que la rechazada fue la de Luis García Montaño 
(RD 44/56).  
260

 AHUNC RR 814/73. 
261

 AHUNC  Expedientes 15.702/56 y 15.703/56. 
262

 AHUNC Exp. 15.702/56. 
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 AFAUDI RD 79/55. No ha sido posible identificar las personas que compusieron dicha comisión, ya que sus 
nombres no figuran en las RD.  
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 AHUNC RR 1299/55. 
265

 AFAUDI RD 106/55. 
266

 AFAUDI RD 1/56. 
267

 AFAUDI RD 12/56. 
268

 AFAUDI RD 21/56. 
269

 AFAUDI RD 34/56. 
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 AFAUDI RD 34/56. 
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 Sobre los concursos docentes, véase Rébora (1991). 
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 Citando en Ballent (1983:32). 
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 FAU: III Conferencia Latinoamericana de Escuelas y Facultades de Arquitectura, UNC, Córdoba, 1964. 
274

 Lamentablemente no hemos podido encontrar información sobre los orígenes de la CLEFA, quiénes la 
propusieron, en qué marco, etc. Es de suponer que respondió al contexto general de creación de diversas 
entidades trasnacionales de la época.  
275

 Waisman, M.: “Crónica chilena para uso de argentinos” en Nuestra Arquitectura, nº 377, 1960, p. 38. 
276

 Bulgheroni, R.: “Escuelas de Arquitectura y Universidades norteamericanas” en Nuestra Arquitectura, nº 384, 
1961, p. 54. 
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 Ibidem, pp. 51-52. Subrayado nuestro. 
278

 La primera posición sostenía: “la arquitectura de nuestros países sub-desarrolla no podrá transformarse sin 
un cambio radical de la estructura económica-político-social; que ha producido el subdesarrollo y que es base, 



 

 

                                                                                                                                        
fundamento y raíz de su característica. La arquitectura de un país es reflejo de la interrelación de los factores 
económicos, políticos, y sociales del proceso histórico mundial, que determinan las condiciones y el grado de 
desarrollo del país”. Mientras que la otra indicaba: “Arquitecto es quien hace obra de arquitectura, y llamamos 
obra de arquitectura a aquellas construcciones u organizaciones del espacio destinadas a que los actos del 
hombre se realicen con adecuación, comodidad y dignidad; y la obra será tanto más arquitectónica, cuando, 
además de cumplir con los requisitos funcionales del programa, con su adaptación al medio social, al momento 
histórico, a las determinaciones físicas y económicas y a los aspectos estructurales y constructivos, trascienda 
más allá de sus objetivos inmediatos”. Ibidem, pp. 56 y 59-60. 
279

 Ibidem, pp. 62-63. 
280

 Ibidem, pp. 27-29. 
281

 El Consejo Directivo de la Facultad estaba compuesto por: Edmundo Arias, Eduardo Díaz García, Raúl Ferreira 
Centeno, Ricardo Guzman, Aristóbulo Peralta, Pero Rojo, por los docentes, Victor Soria y Mario Souberan por los 



 

 

                                                                                                                                        
egresados y Gonzalo Bergareche, Juan Carlos Guerrero, Jose Pisani y manuel Rapalo por los estudiantes. Marina 
Waisman era consejera por los docentes en ese momento, pero pidió licencia en mayo de 1965, siendo 
reemplazada por Bulgheroni. Corroborado en Libro de Actas del HCD, 21/5/65. 
282

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, N 6, septiembre de 1965, p. 21. 
283

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, N 6, septiembre de 1965, p. 18. 
284

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, N 2/3, mayo-junio de 1965, p. 6. Ordenanza HCD N 1282, 
del 6/5/65, LSHCD AHFAUD. En igual sentido lo hace el HCD de Ciencia Económicas, mientras el HSC no se expide 
en igual sentido, por presión del sector docente. En esos meses, la FUC y otros sectores estudiantiles realizan 
numerosas movilizaciones en contra de la invasión (Ferrero, 2008:142). 
285

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 7/8, octubre de 1965, pp. 19-20. Ordenanza HCD 1.333 
del 15/10/65 LSHCD AHFAUD. 
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 Sobre estos episodios, véase Ferrero, 2008: 128. También pueden consultarse las Actas de Sesiones del HCS 
del 31/7/64, Tomo 3, AHUNC. 
287

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 4/5, julio-agosto de 1965, p. 4. 
288

 Ordenanza HCD N 1235, del 28/10/64, LSHCD AHFAUD. 
289

 AHUNC RR 501/64. 
290

 Ordenanza HCD N 1238/64, del 13/11/64 LSHCD AHFAUD. La negativa no sólo provino del Rector, sino 
también de los Decanos de Derecho -Gavier-, Filosofía -Alfredo Poviña-, Medicina -Villafañe Lastra-, Odontología 



 

 

                                                                                                                                        
-Meyer- e Ingeniería -Elaskar-, véase Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 4/5, julio-agosto de 
1965, p. 4. 
291

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 4/5, julio-agosto de 1965, p. 4. 
292

 La pérdida de poder se constató con la elección de Julio Olivera en 1962, que ganó gracias al apoyo de los 
humanistas. Con el triunfo del Ingeniero Hilario Fernandez Long en 1965 -que provenía directamente de las filas 
humanistas-, los grupos reformistas fueron directamente desplazados. 
293

 Lamentablemente todavía no contamos con una historia de la Universidad que reconstruya los procesos 
políticos y los grupos que en ellos intervinieron.  
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 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 4/5, julio-agosto de 1965, p. 8. 
295

 Las comisiones y sus responsables eran las siguientes: Comisión A: Arquitectura y planeamiento, Tumosa, 
Rébora, José Pisani, Miguel Angel Roca; Comisión B: Técnica y estructura, Rodolfo Ávila Guevara, José F. Cuozzo, 
Daniel Moisset de Espanés, Alejandro Narbona; Comisión C: Plástica, Edmundo Arias, Bulgheroni, Raúl Ferreira 
Centeno, Armando Ruiz; Comisión D: Cultura, Marina Waisman, Rodolfo Gallardo, Juan Carlos Guerrero, David 
Malik de Tchara; Comisión E: Metodología, Pedro A. Rojo, Aristóbulo Peralta, Rogelio Luque, Beatriz Meiksins. 
Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 4/5, julio-agosto de 1965, p. 9. 
296

 Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, N 6, septiembre de 1965, pp. 8-9. 
297

 Ibidem, p. 15. 
298

 El punto en discordia era el siguiente: “En el seno de dicho cambio, una nueva estructura social de la 
comunidad se asentará en postulados que abarquen a la totalidad del grupo humano por encima de los 
intereses particulares, con la consiguiente relación individuo-colectividad. Esto se logrará (…) cuando la 
arquitectura de nuestros países subdesarrollados se transforme por un cambio radical de la estructura 
económico-política-cultural que ha producido el subdesarrollo y que es base, fundamento y raíz de sus 
características”. Boletín de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 7/8, octubre de 1965, p. 9. 
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 LP, 6/10/66. 
300

 No hay estudios que acrediten cuántos cesanteados hubo en la UNC. Por ejemplo, Adela Coria en un 
recuento de la vida de la UNC entre 1956 y 1976, no señala ninguno (Coria, 2013:196-97). Los exonerados de la 
FAU fueron los siguientes: Profesores Titulares (todos de Composición Arquitectónica) expulsados fueron: 
Taranto (Composición III A), Rébora (Composición IV A y Trabajo Final B), Luis A. Cuenca (Trabajo Final A), Tomas 
Pardina (Composición IV B) y Alfredo Troilo (Composición II A); además fueron suspendidos hasta 1968 de Pedro 
A. Rojo (Composición I A) y Abel Ramírez (Composición III B) RD 175 del 11/10/66. Los Profesores Adjuntos 
separados fueron: Benjamin Elkin (Composición I B y II A); Horacio Maldonado (Composición II B) Delia King de 
Beato (Composición II B), Aristóbulo Peralta (Composición III A y IV), Troilo (Elementos de Arquitectura), Cuenca 
(Composición IV B), Miguel Tarán (Composición I B y III B) Lorenzo Amengual (Composición I A y Asistente de 
Dibujo), Mario Vercesi (Composición II B), Jesús del Campo (Trabajo Final y Asistente Composición IV A), Eduardo 
N. Figueroa (Dibujo), Amelio V. Capelli (Composición II A), Edith Gasparini (Composición II A), Héctor Keismajer 
(Urbanismo I y Asistente Integración Cultural). Además de los Profesores Asistentes: Dora Aguad (Urbanismo II), 
Jorge Bonino (Introducción a la Plástica), Juan C. Guerrero (Elementos de Arquitectura), Rogelio Lambertucci 
(Elementos de Arquitectura), José Pisani (Urbanismo I), Jorge L. Morini (Urbanismo I), Eduardo Urtubey 
(Elementos de Arquitectura), Eric Ray King (Plástica I e Introducción a la Plástica) y Victor Bentolila (Plástica I e 
Introducción a la Plástica). Además fueron suspendidos en sus cargos hasta abril de 1968: Beatriz Karlem de Rojo 
(Adjunta Elementos de Arquitectura) Juan C. Fontán (Asistente en Composición III A y IV B) y Renee Lamaroux 
(Plástica IV). RD 174, del 11/10/66, AHFAUD. 
301

 Diversos entrevistados han indicado el impacto que tuvieron estos desplazamientos para la vida interna de la 
FAU. Así, Consuelo Fernández, militante integralista en los sesenta, señalaba que “se fueron todos, no quedó 
nadie” (entrevista realizada por el autor a Consuelo Fernandez el 16/04/2013); Arquímedes Federico, estudiante 
en 1966, recordaba que habían “descabezado a la facultad”; Eduardo Nizzo -profesor asistente en ese 
momento- sostiene que luego de las cesantías “se llenó de gente mediocre”. 
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 El grupo de las materias históricas incluía: una “Integración Cultural” (luego cambiada por una “Introducción a 
la Historia”), tres materias “Históricas”, más “Teoría de la Arquitectura”. En total eran 5 materias sobre un total 
de 31. 
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 Tedeschi, E.: Una introducción a la historia de la arquitectura. Notas para una cultura arquitectónica, 
Tucumán, UNT, 1951, p. 11. 
304

 Ibidem, p. 12. 
305

 Ibidem, p. 18. 
306

 Ibidem, p. 50. 
307

 Ibidem, p. 23. 
308

 Ibidem, pp. 20-23. 
309

 Ibidem, p. 65. 
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 Julio E. Payró tradujo este libro, mientras Romero Brest tradujo Pintores modernos, publicado por la Editorial 
Argos, véase Giunta (2001:137). Sobre la relación entre Venturi y Brest, véase Rossi (2005). 
311

 Venturi, L.: Histoire de la critique d’art, Bruselas, Connaissance, 1936, p. 24. 
312

 Tedeschi, E.: Una introducción, op. cit., p. 66. 
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 Tedeschi, E.: Una introducción, op. cit., pp. 99-100. 
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 Cf. Zevi, Bruno: 2 conferencias. Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 1952. 
315

 En 1951, Saber ver la arquitectura (traducido por Cino Calcaprina y Jesús Bermejo Goday) por Poseidón; en 
1953, Poética de la arquitectura neoplástica por V. Lerú; en 1954 Historia de la arquitectura moderna (traducido 
por Buschiazzo y corregido por Tedeschi) por Emecé; en 1957, Erik Gunnar Asplund por Infinito; y en 1958 
Arquitectura e historiografía por V. Lerú. Según consta en los Archivos Bruno Zevi de Roma, Tedeschi fue la 
referencia indicada por el mismo Zevi para la corrección de sus libros publicados en la Argentina. Archivo serie 
06, subserie 04. 
316

 Deambrosis sostiene que la publicación en 1955 del libro de Tedeschi Frank Lloyd Wright por parte de Nueva 
Visión “representó un elemento heterogéneo, casi en contradicción con la línea de la editorial (…) Si se considera 
la impermeabilidad de nv nueva visión hacia la arquitectura estadounidense, el libro constituye una presencia en 
cierta medida sorprendente. Y la reseña del libro que apareció en la revista, sin dudas la menos entusiasta entre 
aquellas dedicadas a las publicaciones del año 1955 de Nueva Visión, confirma una cierta distancia entre las 
posiciones de Tedeschi respecto a las de oam”. Deambrosis (2011: 224-225, subrayado nuestro). 
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 El grupo “Movimiento de Estudiantes Universitarios Humanistas” de la FAU de Córdoba publicó, en formato 
libro, la desgrabación de las clases de Tedeschi. Dicho movimiento, junto al “Ateneo Católico Universitario” y al 
“Movimiento Integralista”, conformaron el movimiento católica de Córdoba. Ver Ferrero (2009). Agradezco a 
“Cuqui” Bustamante el haberme puesto en conocimiento sobre este libro y el haberme facilitado un ejemplar. 
318

 La polémica entre “laicos” y “libres” que se dio en torno al decreto 6.403/55 promulgado por el gobierno de 
facto de la “Revolución libertadora” que en el artículo 28 habilitaba la creación de Universidades privadas, 
reglamentado bajo la presidencia de Arturo Frondizi en 1958.  
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 La revista tenía un director de arquitectura -Ridolfi- y otro de urbanismo -Piccinato- y un consejo editorial 
compuesto por Bottomi, Calcaprima, Ficimi, Gentili, Peresutti, Piccinato, Badicocini, Ridolfi y Tedeschi. Una vez 
en Argentina, Tedeschi sólo contribuyó con un artículo más: “La storia dell’archittetura moderna de Pevsner a 
Zevi” (Metron, n° 41-42, 1951), publicado al mismo tiempo por Nuestra arquitectura. Sobre la revista Metron, 
véase el trabajo de Casciato (2013). 
320

 Tedeschi, E.: Una introducción, op. cit., pp. 90 y 153. 
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 Si bien este libro es más importante desde el punto de vista de la difusión de las obras de Wright y de las 
ideas de Tedeschi sobre el mismo, es menos relevante desde la perspectiva del desarrollo teórico e histórico de 
la arquitectura, cuestiones que son abordadas en profundidad en los artículos mencionados. 
322

 Tedeschi, Enrico: “Arquitectura orgánica (primera parte)” en Nuestra Arquitectura, n° 272, 1952, p. 74.   
323

 Ibidem, p. 74. 
324

 Ibidem, p. 75.  
325

 Ibidem, p. 75. 
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 Tedeschi, E.: “Arquitectura orgánica (segunda parte)” en Nuestra Arquitectura, n° 273, 1952, p. 116.  
327

 Tedeschi, E.: “La enseñanza de la arquitectura” en Nuestra Arquitectura, n° 318, 1956, p. 17-19.  
328

 Tedeschi, E.: “Sobre los métodos de enseñanza de la arquitectura” en Nueva Visión, nº 9, 1957, p. 32. 



 

 

                                            
329

 Participaron de la reunión delegaciones de Uruguay (Aurelio Luchini y Leopoldo Artucio), de Chile (Ismael 
Echeverría), de Buenos Aires (Mario Buschiazzo y Ricardo Braun Méndez), de La Plata (Raúl González Capdevila, 
Natalio Firszt y Jorge Gazaneo), del Litoral (Francisco Bullrich), de Córdoba (Jaime Roca, Enrico Tedeschi, Marina 
Waisman, Elsa Larrauri, Adriana Trecco), de Cuyo (Abdulio Giudici) y de Tucumán (Tedeschi, Waisman, Carlos 
Andrés, Lázaro Devoto y Juan Carlos Salas).  
330

 Es interesante notar que uno de los participantes, Natalio Firszt, comentó, en un artículo donde resumía las 
principales discusiones y conclusiones del encuentro de Tucumán, el “clima cultural” que los cordobeses y 
tucumanos habían logrado crear. Esta referencia es indicativa del “grupo” de docentes, nucleado en torno a 
Tedeschi, que sería el principal sostén de las actividades del Instituto. 
331

 La Enseñanza de la historia de la Arquitectura. Reuniones docentes realizadas en Tucumán del 8 al 11 de abril 
de 1957, Tucumán, UNT, 1957, p. 23. 
332

 Ibidem, p. 46. 
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 Véase Giudici, A.: “El diseño en la sociedad actual” en Nuestra Arquitectura, nº 348, 1958, pp. 17-20.  
334

 Véase González Capdevila: “Relaciones entre arquitectura y técnica” en Nuestra Arquitectura, nº 350, 1959, 
pp. 21-22. 
335

 Champion siguió los cursos sobre Historia del Arte dictados por Romero Brest en el Colegio de Estudios 
Superiores -Buenos Aires- entre 1942 y 1944. Asimismo asistió a los seminarios de filosofía que Francisco 
Romero dictó en el marco del Colegio Libre de Estudios Superiores entre 1948 y 1949 y a quien Champion cita 
en varios artículos. 
336

 Véase Champion, R.: “La arquitectura y la técnica en la sociedad contemporánea” en Nuestra arquitectura, nº 
357, pp. 19-22. 
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 Champion, R.: “Las corrientes de la arquitectura contemporánea” en Nuestra Arquitectura, nº 408, 1962, p. 
43. 
338

 Champion, R.: “Las dos corrientes de la arquitectura contemporánea” en Nuestra Arquitectura, nº 411, 1964, 
p. 34. 
339

 Ibidem, p. 34. 
340

 Waisman, M.: “El arte dirigido” en Nuestra Arquitectura, nº 349, 1958, p. 17. 
341

 Véase Bullrich, F.: “Arte y sociedad” en Nuestra Arquitectura, nº 352, 1959, pp. 20-21. 
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 Véase Tedeschi, Enrico: “La historia del arte y la historia sociológica del arte” en Nuestra Arquitectura, nº 358; 
Tedeschi, Enrico: Teoría de la arquitectura. Buenos Aires, Nueva Visión, 1969, p. 201.  
343

 Tedeschi, E.: La plaza de Armas de Cuzco, Tucumán, UNT, 1954; Tedeschi, E. et al: La catedral de Puno, 
Córdoba, IIDEHA, 1963; Roca, J.: Las Teresas. Iglesia y convento de las Carmelitas descalzas de Santa Teresa, 
Córdoba, IIDEHA, 1965; Arribillaga, A. et al: Bom Jesús de Matozinho, Resistencia, IIDEHA, FIVP, 1971. 
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 En 1964, Tedeschi renuncia a la presidencia del IIDEHA y en su lugar es elegido Roca. Waisman sucederá a 
éste en 1967. Finalmente el Instituto es trasladado a La Plata, bajo la dirección de González Capdevila en 1971, 
dejando de tener actividad pública.  
345

 Tedeschi había publicado La arquitectura en Inglaterra en 1947 (que no tuvo muy buena recepción en los 
círculos ingleses, según se desprende de la reseña crítica realizada por Eduard Sekler en 1948 en The Burlington 
Magazine), a lo que habría que agregar la posible facilitación de contactos por parte de Zevi quien, como ya 
dijimos, pasó una estancia en Inglaterra antes de la guerra y mantenía fluidos vínculos con ese país (aunque no 
hay indicios en su archivo personal de alguna comunicación en este sentido).  
346

 Ver Nuestra arquitectura, números 368 y 371 de 1960. 
347

 La invitación al seminario de Argan apareció en el nº 376 de 1961 y el informe en el nº 425 de 1965. El 
silencio posterior de la revista coincidió con el alejamiento de Tedeschi de la presidencia del Instituto. 
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 Claudia Shmidt (2011) documenta muy bien el “pequeño” pero muy rico episodio de la recepción de 
Esquema de la arquitectura europea, en el cual la autora destaca la inclusión de la “Posdata Americana” en el 
libro y las derivaciones que ella  tuvo en los debates historiográficos.  
349

 En la introducción, Tedeschi subraya que la mayor importancia dada a la “personalidad del artista” implicó un 
giro croceano en los trabajos de Argan. 
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 Tedeschi, Enrico: Teoría de la arquitectura, Buenos Aires, Nueva Visión, 1969, p. 26. 
351

 Ibidem, p. 29. 



 

 

                                            
352

 Karl Sauer fue la figura central de la “Escuela de Berkeley” que ha sido asociada a la consolidación de la 
geografía cultural en los Estados Unidos. Su principal libro es Morphology of Landscape (1925). Ver Price y 
Martin (1993).  
353

 Tedeschi, Enrico: Teoría de la arquitectura, op. cit., p. 47. 
354

 Véase Ibidem, pp. 49-50. 
355

 Ibidem, p. 53. 
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 Véase Ibidem, pp. 71-98 y p. 216. Una segunda referencia aparece en un texto de 1961 sobre “la arquitectura 
en la sociedad de masas”, en el que refiere a Fromm y su idea de una “actitud alienada”, véase Tedeschi, E.: “La 
arquitectura en la sociedad de masas” en RUNC, 1961, p. 216.  
357

 Tedeschi, Enrico: Teoría de la arquitectura, op. cit., p. 72. 
358

 Ibidem, p. 99. 
359

 Ibidem, p. 197. 
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 Hay que recordar que para Tedeschi, siguiendo a Croce, la obra de arte existe primero en la mente del artista 
como una “intuición” que luego es “comunicada” en la obra de arte. Véase Ibidem, pp. 200-211. 
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 La bibliografía sobre estos temas es amplia, remitimos a los trabajos clásicos de Terán (1993 [1991]); Sigal, 
(2002 [1991]); James (2003). 
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 FAU: Taller Total. Plan de Estudios, FAU, Universidad Nacional de Córdoba, 1971, p. 4. 
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 Ibidem, pp. 3-4. 
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 Para un estudio sobre la recepción de Foucault, véase Canavese (2008). 



 

 

                                            
365

 Waisman, M.: La estructura histórica del entorno, Buenos Aires, Nueva Visión, primera edición 1972, 1985, p. 
27. 
366

 Véase, Ibidem, pp. 28-40. 
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 En un episodio poco claro, la toma de la Facultad de Arquitectura de Mendoza en 1973 fue usada como 
excusa para echar a Tedeschi de la misma. Hasta el día de hoy este evento no ha sido indagado y recién fue 
debatido públicamente en ocasión del primer homenaje que esa casa de estudios le rindió a su fundador en 
octubre de 2012, en el seminario “Enrico Tedeschi. Work in progress” organizado por la Red Interuniversitaria de 
investigación Enrico Tedeschi (Italia 1910 - Argentina 1978), Universidad de Bolonia, Universidad Nacional de 
Rosario y Universidad de Mendoza. 
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 Volante: “Sepa el pueblo de Córdoba quien es quién en la sagrada familia”, citado en extenso en Ferrero 
(2009:212-13). Véase Tcach (2012:209 y ss.). 
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 “La Universidad de Nores” en Jerónimo, N 10, año 1, 20 de mayo de 1969, p. 18. 
370

 Cuevas, Ramón y Reicz, Osvaldo: “El movimiento estudiantil: de la reforma al Cordobazo” en Los Libros, N 21, 
agosto de 1971. 
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 AHUNC RR 158 (30/3/70). 
372

 La integración del Consejo Académico era la siguiente: Edmundo Arias, Pier Baldaccini, Raúl Bulgheroni, 
Guillermo Fuchs, Marina Waisman, Juan Tumosa y Miguel Ángel Roca. Diario de Sesiones del Consejo Académico 
del 10 de abril de 1970, AHFAUD. 
373

 LVI 21/4/70, AHFAUD RD 9/70 del 17/4/70. 
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 LVI 7/5/70. 
375

 LVI 2/4/70 
376

 Se refieren a las cátedras de Composición IV y Plática IV a cargo de Santiago Kunzle, junto al adjunto Linares y 
los JPT Pistorio y Veteri, Córdoba, 7/5/70. Resolución del Consejo Académico N 25, del 1/6/70.  
377

 Entrevista Néstor Aquilante, 20/2/13. Hemos podido acceder a uno de los trabajos realizados en dicho curso. 
Archivo personal de Víctor Soria, a quien agradecemos la gentileza de habernos permitido fotocopiar 
378

 Entrevista Violeta Uehara, 20/2/13.  
379

 Entrevista Arquímedes Federico por parte de Benjamin Elkin (Elkin, 2000:125). 
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 La Universidad estuvo cerrada del 11/5 al 18/5 (LVI 13/5/70), la policía intervino, de forma brutal, el 8/5, ante 
lo cual el Consejo Académico expresó su total rechazo (La Nación, 17/5/70); la facultad fue tomada, junto a la de 
ingeniería, el 20/5, en ésta última la represión vuelve a ser grande, despertando el rechazo de una amplio 
espectro de la comunidad universitaria (LP 27/5/70, LVI 28/5/70). 
381

 AHFAU LSCA, sesión del día 12 de junio de 1972, folio 8. 
382

 AHFAU LSCA, sesión del día 12 de junio de 1970, folio 9. 
383

 Justamente esta apreciación se recoge en la introducción al Libro mostaza en el que se traza un breve 
resumen de la situación que se vivió en la FAU que condujo al TT. Así, podemos leer: “Constituido el Consejo 
Académico en 1969, dicta la ordenanza N 1/70, la que traduce claramente el pensamiento de sus integrantes al 
respecto. En la práctica se dispone la división del ano lectivo en dos cuatrimestres: en el primero se 
desarrollarán exclusivamente las asignaturas ‘teóricas’ y en el segundo las de ‘taller’. Se acentúa así la dicotomía. 
Composición Arquitectónica y Urbanismo quedan decididamente escindidas de las restantes asignaturas y se 
revive así a vieja y casi superada disociación” en el Libro mostaza, pp. 2-3. 
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 AHFAU LSCA, sesión del día 1 de junio de 1970, folio 6. No fue posible encontrar la Ordenanza 1/70 sobre los 
Talleres Verticales. Al parecer, sólo llegó a votarse la ordenanza en general y hasta el mes de julio seguía 
pendiente su aprobación en particular. 
385

 Citado en Carranza (2010).  
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 “Universidad. Las aguas bajan turbias” en jerónimo, N 23, año 2, primera quincena de julio, p. 44. 
387

 AHFAU Resolución N 28 (5/6/70). 
388

 AHFAU Resolución N 32 (19/6/70). 
389

 Lamentablemente no ha sido posible acceder a las cartas de renuncia, situación similar se presenta con otras 
notas y presentaciones ante el Consejo Académico. Aquí, como en el resto de las transcripciones que hacemos, 
nos valemos de la versión taquigráfica de las sesiones. AHFAU LSCA, sesión del día 24 de junio de 1970, folio 6. 
390

 AHFAU Resolución N 36 (24/6/70). 
391

 AHFAU LSCA, sesión del día 24 de junio de 1970, folio 4. 
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 AHFAU LSCA, sesión del día 29 de junio de 1970, folio 3. 
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 AHFAU LSCA, sesión del día 29 de junio de 1970, folio 4. 
394

 AHFAU LSCA, sesión del día 3 de julio de 1970, folio 10. Resolución 42 (3/7/70). 
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 AHFAU LSCA, sesión del día 17 de julio de 1970, folio 10. 
396

 AHFAU Resolución N 56 (24/7/70). 
397

 Es difícil establecer la fecha exacta. Como indicamos, el Consejo Académico tiene noticias de la propuesta en 
la sesión del 29 de julio, mientras que en una mesa redonda de 1973, Veteri indica que las mismas fueron 
realizadas en asamblea los días 13 y 15 de agosto, ver: El Taller Total y su análisis. Primera Mesa redonda, FAU, 
Córdoba, 1973, p. 14. 
398

 Entrevista del autor con Juan Carlos Fontán (26/2/13). 
399

 Entrevista del autor con Juan Carlos Fontán (26/2/13). Entrevista del autor con Edgardo Nizzo (1/3/13). En las 
actas de la sesión del 29 de julio, se menciona que la primera propuesta llevaba quince firmas mientras la 
segunda nueve y que ambas fueron unificadas en su aspecto operativo, no llegando a un acuerdo sobre sus 
considerandos. AHFAU LSCA, sesión del día 29 de julio de 1970, folio 6. 
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 AHFAU LSCA, sesión del día 29 de julio de 1970, folio 7. 
401

 Entrevista del autor con Dora Aguad, integrante del Frente de Arquitectos. 
402

 Entrevista del autor con Dora Aguad (21/2/13). 
403

 LVI 14/8/70. 
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 LVI, 27/8/70. 
405

 El Consejo estuvo reunido el 7, 20, 22, 27 y 28 de agosto de 1970.  
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 AHFAU Resolución N 63 (22/8/70). 
407

 AHFAU Resolución N 64 (27/8/70). 
408

 AHFAU Resolución N 65 (28/8/70). 
409

 AHUNC LAHCS, sesión secreta del 31/8/70, Acta N 22; RR 592 (1/9/70, tomo III); Expediente 98482/70 
(lamentablemente fue imposible acceder a dicho expediente). 
410

 LVI 1/9/70. 
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 Entrevista del autor con Juan Carlos Fontán (26/2/13). 
412

 “Córdoba. Setiembre por todos lados” en Jerónimo, N 27, año 2, primera quincena de 1970, p. 14. 
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 Ver los números 23 y 24 de Summa de 1970. Para un análisis del encuentro, ver Carranza (2011). 
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 Sobre la experiencia en Valparaíso, véase Crispiani (2011). No ha sido hasta muy recientemente que la 
amplitud y extensión de las experiencias que cuestionaban las formas tradicionales de la enseñanza de la 
arquitectura han despertado el interés académico. Esto puede verse en el formidable intento llevado adelante 
por Beatriz Colomina, junto a un importante grupo de Princenton University, de sacar a luz todas estas 
experiencias en el proyecto “Radical Pedagogies”, el cual tuvo un sitio destacado en la Bienal de Venecia de 
2014. Véase: http://radical-pedagogies.com (última visita 16/7/14). 
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 Según sostiene Buchbinder (2005:195) el proceso de masificación había comenzado durante el peronismo 
con sus políticas de eliminación del arancel universitario y de los exámenes de ingreso, pero el salto más notorio 
se había producido durante los sesenta, en donde había pasado de 150.000 en 1960 a 333.000 estudiantes en 
1972. En la FAU se puede observar un crecimiento similar al de la media nacional, pasando de 1295 alumnos en 
1968 a 2250 en 1972, y de 191 inscriptos a 686 para el mismo periodo (UNC, 1975). Sin embargo, contrasta con 
el crecimiento mucho menor de otras carreras tradicionales como ingeniería, abogacía o medicina. La 
duplicación de su matrícula fue compartida con la Facultad de Filosofía que pasó de 2010 estudiantes a 4486 en 
el mismo periodo. 
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 El caso de Sociología de la UBA ha sido ampliamente estudiado. Por ejemplo, véase Rubinich (2003). Para un 
análisis sobre las cátedras nacionales y las cátedras marxistas, véase Burgos (2004).  
417

 Nuestra arquitectura, N 474, diciembre de 1971, p. 3. 
418

 Summa, N 84, diciembre de 1974. 
419

 Véase: Equipo de Pedagogía de la FAU: “Facultad de Arquitectura de Córdoba: la experiencia del Taller Total” 
y Caballero, A.: “Facultad de Arquitectura de Rosario: Balance de seis meses de lucha” en Los Libros, N 23, 
noviembre de 1971. 
420

 Pérez Gaudio, S. y Gosman, L.: “Taller Total: el fin del verticalismo” en Panorama, 24 de marzo de 1972. 
421

 “Un grupo de arquitectos ante la situación de la Facultad” en Nuestra Arquitectura, N 475, febrero de 1972, 
p. 13. Entre los numerosos firmantes se encontraba Winograd. 
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 Entrevista de Juan Molina y Vedia a Jaime Sorín (16/6/05). Véase también las entrevistas a Jorge Moscaro y 
Rolando Schere (3/9/04). Las mismas pueden consultarse en: http://www.archivosdar.com.ar (visitado el 
16/7/14). 
423

 Entrevista de Juan Molina y Vedia a Jaime Sorín (16/6/05). 
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 Entrevista del autor con Horacio Gnemi realizada el 18/07/13. 
425

 Entrevista del autor con Edgardo Nizzo realizada el 23/04/13. 
426

 Entrevista del autor con Dora Aguad y “Yeye” Bari realizada el 21/02/13. 
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 Libro Mostaza, Facultad de arquitectura y urbanismo, UNC, 1971, Córdoba, p. 6. Hemos optado por ponerle 
este nombre, con el que se lo conocía popularmente, aunque en su portada sólo aparezca en el nombre de la 
Facultad, para facilitar su identificación. 
428

 Ibidem, p. 6. 
429

 De los pocos estudios realizados hasta el momento, todos se han centrado en la participación de este grupo 
de pedagogas. Por tal motivo, hemos optado por no indagar en ese sentido, privilegiando otras cuestiones del 
TT. Para dicho análisis, nos remitimos a estos trabajos de Lamfri (2007). 
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 AHFAU RD 148/70 (22/9/70) por el que se contrata seis pedagogas. Además de María Saleme, ingresaron 
Justa Ezpeleta, Marta Casarini, Alicia Carranza, Susana Barco y Lilian Fandiño. 
431

 Saleme llegó a Córdoba en 1956, en el momento de institucionalización de la pedagogía en la UNC, en donde 
fue titular de Didáctica Especial y Metodología y Práctica de la Enseñanza, además de ser adjunta de 
Introducción a la Filosofía -cátedra compartida con Adelmo Montenegro-. También compartió el ámbito 
institucional con Agulla, que era titular de Sociología de la Educación. Según Adela Coria, en las clases de Saleme 
había una preocupación central por las relaciones entre el método y el procesos de aprendizaje como parte de la 
problemática sobre la transferencia pedagógica (Coria, 2001:341). De tal forma, el TT se presentaba como una 
oportunidad única para poner en práctica una pedagogía crítica, aunque no estuvo libre de tensiones (Lamfrid, 
2007:132). 
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 Ibidem, pp. 7-8. 
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 De forma explícita en la experiencia de la Escuela de Arquitectura de Tucumán a finales de los cuarenta. 
434

 No referimos principalmente, entre otras, a la New Bauhaus fundada en el Instituto de Tecnología de Illinois y 
la Harvard Graduate School of Design. Aunque un ejemplo de radicalismo y experimentación puede encontrarse 
en el Black Mountain Callege. 
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 Deberíamos explicitar que lo que dio en llamarse “arquitectura posmoderna” desde la década del setenta 
engloba a muchas -y hasta a veces contradictorias- tendencias, lo que vuelve complejo referirse a ella en 
términos unívocos. La  cuestión excede en términos epocales y temáticos a nuestro trabajo, por lo que acá sólo 
queda como enunciado. 
436

 AHFAU RD 142/70 (14/9/70), RD 145/70 (17/9/70), RD 150/71 (14/7/71) respectivamente. 
437

 La comisión estuvo integrada por Nilda Ramacciotti de Silvestre, Benjamín Elkin y Fernando Gomez por el 
Taller Básico, Raul Ferreira Centeno, Oscar moraña e Isaac Edelstein por el Taller de Elementos de la 
Arquitectura, Santiago Kunzel, Edgardo Nizzp y Osvaldo Ramacciotti por el Taller Total y María Saleme de 
Bournichón por el equipo de pedagogas. AHFAU RD 107/71 (13/5/71). 
438

 “a través de su programación específica debe permitir la aplicación, desarrollo, verificación, profundización y 
reformulación de la instrumentación básica impartida por el Área de Instrumentación a través del desarrollo de 
los procesos de diseño”. Libro Mostaza, Op. Cit. p. 26. 
439

 Ibidem., pp. 24-25. 
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 AHUNC RR 26/71 (2/2/71). Ordenanza 3/71 y 4/71 sobre el Taller Básico. 
441

 El Taller Total y su análisis. Primera mesa redonda, FAU, Córdoba, marzo de 1974, p. 15. En ella participaron 
algunos docentes expulsados en 1966, docentes que permanecieron en la FAU después de esa fecha, docentes 
que participaron del TT como alumnos y como docentes en formación, ADAU y tendencias estudiantiles, aunque 
el libro sólo reproduce la de los tres primeros. 
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 Escapa a las intenciones de este trabajo el realizar una reconstrucción de los diferentes talleres y de quienes 
lo integraron, tarea complicada -además- por las fuentes incompletas y por la dinámica misma del TT y de la 
coordinadora docente-estudiantil. A pesar de ello, y de modo tentativo con las información de disponible -RD 
72/73 y la información provista por varios entrevistados- ofrecemos la siguiente lista: 
Taller 1: Luis Cuenca; Taller 2 Fontán, Tito Chiavasa, Pistorio, Rojo (presencia del PCR y del peronismo); Taller 3, 
Fernando Gomez, Ferrero Centeno, Miguel Ángel Roca (presencia del PCR); Taller 4 Raúl Halac, Silvestre, Iróz 
(presencia del radicalismo); Taller 5, Celso pizzi; Taller 6 Aquímides Federico (presencia del peronismo); Taller 7 
Violeta Huehara, Elkin, Lambertucci, Hobbs; Taller 8 Ricardo Veteri; Taller 9 Adolfo Nisman, Fativolo, Nizzo 
(presencia del PCR); Taller 10, Osvaldo Bontempo (presencia de Montoneros); Taller 11, Gerónimo Filippi, 
Bidinost (presencia del PRT); Taller 12, Ramacciotti.  
443

 La RD N 20 (5/2/71) establecía de forma provisoria el mecanismo de concursos, reafirmado con la Ordenanza 
11/72. 
444

 RD N 20 (5/2/71). 
445

 Los suplentes fueron Hubberto Hobbs, Juan Carlos Viotti y Santiago Kunzel. AHFAU RD 26/71 (18/2/71) y RD 
58 bis (2/4/71). 
446

 AHFAU RD 26/71 (18/2/71), art. 12 y 13. 
447

 No hemos podido encontrar la Resolución Decanal de llamado a Concurso, aunque sí tenemos las de 
designación. Por otro lado, la documentación, además de no estar completa, en muchos puntos es confusa, 
habiendo dos resoluciones de designación de concurso. En la primera se nombran 121 cargos, en la segunda a 
35. AHFAU RD 3 y 4/73. La Ordenanza 11/72 de llamado a concurso estipulaba solamente sesenta y cuatro 
cargos. 
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 AHFAU RD 149/70 (22/9/70). 
449

 AHUNC RR 1592/73. 
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 Boletín informativo del Taller Total, Año 1, N 3 (21/10/70), AHFAU. Lamentablemente no hemos podido 
encontrar otros números de este boletín -ni precisar hasta cuándo salió- que nos hubiera permitido tener un 
conocimiento mucho más pormenorizado de la dinámica de su funcionamiento. 
451

 AHFAU RD 135/72 (9/10/72). 
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 Libro Mostaza, Op. Cit. “Propuesta de estructuración de la carrera docente y formas de concurso”, pp. 77-78. 
453

 AHFAU, Documento “E50”, N 1 “Aporte de la Comisión de docentes del taller básico para la discusión de los 
concursos”, fechado el 23/9/71, pp. 1 y 2. 
454

 Entrevista del autor con “Tito” Chiavasa 
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455

 La recopilación de los materiales producidos durante el TT ha sido difícil, aunque no imposible, gracias a que 
muchos de sus participantes guardaron, en la medida de sus posibilidades, muchos apuntes. En la FAUD sólo 
existe una porción muy pequeña de ellos, en parte porque la intervención militar en 1976 llevó adelante una 
quema de libros y de apuntes importantes y porque, después, no hubo interés para recuperarlos. Agradezco a 
Victor Soria, Benjamín Elkin, Elsa Chanaguir, Marta Brossa, Hugo Gauna y a Juan Carlos Fontán el haberme 
facilitado los materiales que guardaban. Una lista bastante exhaustiva de todo lo publicado puede encontrarse 
en el libro de Elkin (2000). 
456

 Boletín informativo del Taller Total, Año 1, N 3 (21/10/70), AHFAU, pp. 2-5. 
457

 Ibídem. 
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 Para ello recurre a la famosa frase de Benedetto Croce que cuando pregunta sobre “¿qué es el arte?” 
responde “lo que todos sabemos lo que es arte”. La misma frase había sido usada por Tedeschi para definir la 
arquitectura en Una introducción a la historia de la arquitectura. 
459

 Para una aproximación al tema, véase Rodríguez, Rossi, Salgarelli, Zimbone (1984 [1968]). 
460

 Cuadernos Summa-Nueva Visión, N 31/32 “Comunicación”, julio de 1969. 
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461

 Eco, H.: “El antidiseño” en Summa, N 54, octubre de 1972, p. 58.  
462

 Tafuri, M: “Design and Technological Utopia”, citado en Scott (2010:136). Para un análisis de la exposición en 
el contexto norteamericano, ver Scott (2010). 
463

 Waisman, W: “Umberto Eco e IIDEHA” en Summa, N 29, septiembre de 1970, p. 77. Cabe indicar, muy 
brevemente, que quienes estaban llevando adelante un cruce más intenso entre semiótica y arquitectura eran 
Diana Agrest y Mario Gandelsonas. Este último era adjunto de Semiología arquitectónica en la FAU de la UBA, en 
donde trabajaba con Cesar Janello. Luego de una estadía en Francia donde habían trabajo con Ronald Barthes, 
Agrest y Gandelsonas mantuvieron una estrecha relación con Oscar Masotta y Verón. Ambos participaron de la 
revista Oppositions que, desde el Institute for Architecture and Urban Studies de Nueva York, impulsaba Peter 
Eisenman. Ver entrevista Juan Molina y Vedia a Diana Agrest (13/1/2006), consultar en 
http://www.archivosdar.com.ar/entrevistas (consultado el 28/7/14). 
464

 Allí se preguntaba si “¿hay una historia específica de la arquitectura que da a la arquitectura una autonomía 
específica liberándola, o al menos, reduciendo a un mínimo las influencias culturales? Es decir, se puede 
encontrar en la arquitectura elementos estructurales permanentes, los que precisamente constituirían el objeto 
propio, específico de una historia de la arquitectura?”. Su respuesta indicaba que esas perspectivas “conciben a 
ese mundo ideológico, como algo simplemente dado, sin raíces históricas. La arquitectura, así, es considerada 
una simple expresión de un ‘sentimiento vital’, de una ‘cosmovisión’ que aparecen en el mundo mágicamente. 
De esta manera se soslaya (…) el problema que plantea el tema Arquitectura-Ideología, a saber, la relación de la 
arquitectura con todo el conjunto social”. Moraña, O.: “Arquitectura e ideología” en Seminario de 
instrumentación docente 1972. Ideología y arquitectura, FAU, Córdoba, p. 13. 
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 Ibídem, pp. 14-15. 
466

 La revista Summa le dedicó diversos espacios al tema, por ejemplo, desde el número 41 de 1971, le dedicó, 
cada dos números, una sección llamada “políticas del hábitat”. La iniciativa fue propuesta por el equipo de Luis 
Morea, Celia Ursini y Guillermo Mérega y se convocaba, además, a representantes de otras disciplinas 
(comunicación social, economía, etc.). 
467

 Egresado de la Escuela de Historia en 1968, realizando posteriormente algunos trabajos de antropología en 
La Rioja, hacia principio de los setenta se desempeñaba como docente de Antropología Cultural en la Facultad 
de Filosofía. Información extraída de: http://www.ffyh.unc.edu.ar/alfilo/anteriores/alfilo-2/historias-y-
personajes.htm (última entrada 29/7/14). Por otro lado, Baigorria tuvo una fugaz presencia en la FAU como 
docente. Entró en el concurso sustanciado en febrero de 1973 y presentó su renuncia en junio de ese año. Véase 
AHFAU RD 4/73 y 80/73, respectivamente.  
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 Baigorria, I: Cultura y hábitat, FAU, Córdoba, octubre de 1970. 
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469

 “El tema del hábitat” (sin autor), FAU, Córdoba, octubre de 1972. 
470

 Peralta, E.: “uso del suelo” en Seminario de instrumentación docente: Papel ideológico de la arquitectura en la 
estructura espacio temporal del hábitat, FAU, Córdoba, 1972, p. 67. El apunte empieza en la página 67, no 
sabemos qué pueda haber venido antes. 
471

 Ibidem, p. 73. 
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 Es interesante notar que la noción de “condiciones de habitabilidad” fue usado en los setenta para renovar 
los estudios sobre políticas habitacionales, particularmente en los trabajos de Yujnovsky (1984).  
473

 Rainis, L: “Papel ideológico de la arquitectura en la estructura espacio temporal del hábitat” en Seminario de 
instrumentación docente: Papel ideológico de la arquitectura en la estructura espacio temporal del hábitat”, FAU, 
Córdoba, septiembre de 1972. 
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 Gallardo, R: “Arquitectura en Córdoba” en Seminario de instrumentación docente: Papel ideológico de la 
arquitectura, op. cit. 
475

 La interacción del grupo de la AES fue con los docentes, por medio de los seminarios de actualización y no 
con los estudiantes en el taller, lo cual también marcaba un límite a esa integración. 
476

 AHFAU RD 3/73 y 4/73. No hemos podido encontrar las resoluciones en las que se incorporaba Elsa Chanaguir 
y Amalia Mauro. 
477

 Información extraída del relato autobiográfico que se encuentra en Alacia (2005). 
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478

 Respectivamente, los títulos eran: “la tierra y la evolución humana”; “La dialéctica del objeto económico”; “La 
noción de modo de producción asiático”; “Speculation about How and Why Food Production Developed in the 
Tehuacan Valley, Mexico”; “Las formaciones económicas precapitalistas”. 
479

 Véase Seminario docente N 1: Espacio y sociedad, FAU, 1975, mimeografiado. Agradezco a Elsa el material 
dactilografiado de los dos seminarios organizados por el área de ciencias sociales. 
480

 Véase Segundo seminario: Los procesos de industrialización y urbanización, FAU, 1975. 
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 A esa línea se le sumaban la publicación de extractos de los siguientes autores: Paul-Henry Chombart de 
Lauwe: Para una sociología de las aspiraciones. Elementos para una nueva perspectiva para las ciencias humanas 
y Jean Boudrillard: El sistema de los objetos. 
482

 Información extraída del legajo personal (N 2694) de la FAU, en la que se detalla el recorrido de los varios 
expedientes involucrados en estas situaciones. El expediente principal -N 108.024- no pudo ser encontrado en el 
Archivo Histórico de la UNC. 
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483

 Waisman, M.: La estructura histórica, Op. Cit., p. 108. 
484

 Ibidem, p. 40. 
485

 Se dedicaron tres Cuadernos Summa al tema del entorno: el 17 de febrero de 1969 (“El diseño del entorno”), 
el 23 de mayo de 1969 (“El entorno en la historia”) y el 36/37 de 1969 (“Teoría e investigación del entorno”).  
486

 Aizenberg, L.: “Presentación” en Cuadernos Summa Nueva Visión, n 17, febrero, Buenos Aires, 1969, p. 2. 
487

 Krampen, M.: “Las ciencias sociales y el diseño del entorno” en Cuadernos Summa Nueva Visión, Nº 17, 
febrero, Buenos Aires, 1969, p. 7. 
488

 González Capdevila, R.: “Presentación” en Cuadernos Summa Nueva Visión, Nº 23, mayo, Buenos Aires, 1969, 
p. 2. 
489

 Waisman, M.: La estructura histórica, Op. Cit., p. 18. 
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 Ibidem, p. 47. 
491

 Ibidem, p. 48. 
492

 Ibidem, pp. 60-61. 
493

 En este punto Waisman sigue estrictamente el planteo de Argan, que luego fue publicado en el Summario n 
79. Véase Argan, 1985: 4; Waisman, 1985 [1972]: 63.  
494

 Waisman, M.: La estructura histórica, Op. Cit., pp. 86-96. 
495

 Ibidem, p. 91. Subrayado en el original. 
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 Ibidem, p. 99. 
497

 Prosigue: “pues las diversas funciones conexas al habitar y al vivir en sociedad, para alcanzar su carácter de 
funciones sociales, esto es, para llegar a ser algo más que una sucesión de actos inconexos carentes de 
significación, necesitan de un entorno definido que, al proponer una estructura física para la realización de los 
diversos actos parciales, contribuya a la estructuración y a la caracterización de la función misma concebida 
como totalidad” (Waisman, 1985 *1972+: 89). 
498

 Ibidem, pp. 114-130. 
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 Entrevista Tito Chiavassa. 
500

 “Conclusiones de Talleres del T.E.A. sobre comparación entre barrios”, FAU, Córdoba, junio de 1971. 
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 Entrevista “Tito” Chiavasa, entrevista a Consuelo Fernández. 
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 Allí puede leerse: “Las movilizaciones obreras en las fábricas y el contenido de los reclamos que en ella 
aparecen; la profunda comprensión de los que significa la estructura política de un movimiento de masas que 
manifiestan las Ligas Agrarias del Nordeste; las luchas por la vivienda, que plantean los grupos más avanzados 
del movimiento villero peronista, en las que el objetivo de la casa se plantea no como una dávida del estado sino 
como una meta construida y controlada por quienes la reclaman; los planteamientos estudiantiles tendientes a 
superar el asilamiento de la Universidad y a vincular a los intelectuales con el mundo de la producción son, entre 
otros, indicadores elocuentes del nuevo rumbo que están tomando las movilizaciones de las clases populares” 
en Pasado y Presente: “La crisis de julio y sus consecuencias políticas” en Pasado y Presente, N 2/3, julio-
diciembre de 1973, p. 205. Agradezco a Ricardo Panzeta el haberme puesto al tanto de estos datos. 
503

 Una línea posible de indagación respecto a la experiencia del TT -que este trabajo no aborda- es la relación 
que las diferentes organizaciones políticas establecieron con el TT.  
504

 Esquema de relaciones intersectoriales y del sector por niveles de complejidad hospitalaria, FAU, Córdoba, sin 
fecha. 
505

 De la publicación participaron Ramacciotti y Nilda R. de Silvestre y los asesores del Ministerio de Bienestar 
Social Lino Campos y José María Iturroz. 
506

 Red sanitaria, FAU, Córdoba, octubre de 1973. 
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 Sólo para el caso de Summa, sin pretender ser exhaustivos, se pueden mencionar: en vivienda, los números 
14 (1968), 20 (1969), 26, 32 (1970), 36, 38, 42 (1971), 49 (1972), 69, 70, 71, 72 (1973), 82 (1974), 86 (1975); en 
salud,  39/40, 41(1971), 48 (1972), 94 (1975), 107, 108 (1976); en educación, 17 (1969), 68 (1973), 84 (1974), 95 
(1975), 104 (1976). 
508

 En 1969 la FAU publicó “Un llamado. Hacia una nueva aproximación al diseño arquitectónico” en el que se 
daba cuenta de la formación en 1968 de un grupo de profesores interesado en las nuevas metodologías del 
“proceso de diseño”. Para ello formaron varios grupos interdisciplinarios compuestos por arquitectos, ingenieros 
y psicopedagogos y tenían la intensión de convocar a antropólogos, sociólogos, economistas. 
509

 Los proyectos mencionados fueron publicados en Summa, respectivamente, en los números 30 (1970), 55 
(1972) y 61 (1973). 
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510

 Al respecto, Summa publicó dos números completos al tema salud. Allí se reproducen las “pautas de diseño 
en arquitectura hospitalaria” y el “Programa Nacional de Planeamiento Físico y Arquitectura” del Ministerio de 
Bienestar Social, en las que se explicita que es “necesario  crear estrutcturas hospitalarias flexibles, que se 
adapten a las exigencias del cambio. Las últimas investigaciones establecen pautas de ‘indeterminación’ para el 
diseño de unidades de atención médica” en Summa, N 39/40 de julio-agosto de 1971. Ver también el número 41 
de septiembre de 1971. 
511

 Sobre la arquitectura de sistemas sigo, en general, el planteo de Aliata. 
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 En este apartado sigo el texto de Silvestri. 
513

 AHFAU, RD 197/70 (7/12/70). 
514

 AHFAU, RD 188/72. 
515

 AHFAU, RD  4/73. 
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 Corea, M: Hacia una dimensión socio-política de la arquitectura y el urbanismo, FAU, Córdoba, 1972, p. 5. 
517

 Ibídem, p. 19. 
518

 Ibídem., pp. 20-21. 
519

 Ibídem, p. 27. 
520

 Ibídem, pp. 29 y 31. 
521

 Ibídem, p. 34. 
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 Ibídem. El proeyecto Previ fue publicado en la Summa N 32 de 1970.  
523

 Ibídem, p. 58. 
524

 Ibídem, p. 60. Subrayado nuestro. 
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 Corea, M: El diseño transfuncional. La estructura posibilitante (notas para la discusión), FAU, Córdoba, 1973, 
p.22. 
526

 Ibídem, p. 16. 
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 Ibídem, p. 19. 
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528

 Corea terminó su presentación al concurso docente -si la publicación que realizó la Facultad respetó su 
orden- citando a Lefebvre ,en la que quedaba en evidencia esa toma de conciencia según la cual si bien la 
arquitectura podía -y debía- contribuir positivamente a la transformación social, no le correspondía a ésta el 
definir los trazos de la sociedad futura. En todo caso, la “nueva” arquitectura sería resultado de la nueva 
sociedad. La cita de Lefebvre era: “no es función del arquitecto definir una nueva concepción de la vida, sino una 
nueva concepción de la vida la que debe permitir al arquitecto realizar su labor”. En una línea similar, tendiente 
a desmitificar el papel de la arquitectura como motor del cambio social, se expresaba Tafuri a principios de 
1970, cuando señalaba, parafraseando a Marx, que no puede haber una arquitectura revolucionaria, sino una 
crítica revolucionaria de la arquitectura (1976 [1973]). 
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 Subsidiaria respecto tanto de sus propios debates disciplinares cuanto de los de la sociología. Con ello 
queremos indicar que no era el objetivo de las ciencias económicas analizar esa nueva imagen, sino elaborar un 
conjunto de datos empíricos sobre los procesos que pasaban en la ciudad. Por otro lado, como veremos, los 
estudios sociológicos no recurrieron a ellos. 
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 Información extraída de Chamorro Greca (2007).  
531

 Grisendi, E.: Poviña, Alfredo; on line, Proyecto “Culturas Interiores”, disponible en 
http://culturasinteriores.ffyh.unc.edu.ar/ifi002.jsp [15/04/13]. 
532

 En 1963 comenzó a funcionar un “Curso de especialización en sociología” (Cuadernos de los Institutos, N 91, 
p. 91,1966); en 1966 se creó el “Departamento de Sociología” (RD 3/66) (Cuadernos de los institutos, N 113, 
1971, p. 63); en 1968 se abrió una “Escuela de sociología” (Cuadernos de los Institutos, N 100, 1968, p.87); para 
1970, el Departamento de Sociología tenía cuatro secciones: Instituto de Ciencias Sociales, Escuela de Sociología 
para Graduados, Centro de Investigaciones Sociológicas y el Instituto de Filosofía del Derecho (Cuadernos de los 
Institutos, N 115, 1972, p 125). 
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 Grisendi, E.: Agulla, Juan Carlos; on line, Proyecto “Culturas Interiores”, disponible en 
http://culturasinteriores.ffyh.unc.edu.ar/ifi002.jsp [15/04/13]. Parte de la información biográfica de Agulla y 
Delich fueron extraídas también de Grisendi (2013a). 
534

 Ver Memoria del Instituto año 1963, Cuadernos, 82, 1964, p 61. 
535

 Ver Memoria del Instituto año 1962, Cuadernos, 85, 1965, p. 103. 
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 Información extraída de los agradecimiento del libro de Miller: International Community Power Structures: 
Comparative Studies of Four World Cities, pp. XV. 
537

 Cuadernos de los Institutos, N 82, 1964, pp. 72 y ss. 
538

 Véase Cuadernos de los Institutos, N 76, 1964. 



 

 

                                            
539

 Un informe previo fue publicado anteriormente como: Miller, D. C.: “Decision-Making Cliques in Community 
Power Structures: A comparative of an American and an English City” en American Journal os Sociology, N 54, 
noviembre de 1958. 
540

 Véase Miller, D. C., Chamorro Greca, E. Y Agulla, J. C.: “Poder y comunidad” en Miller, D. C., Chamorro Greca, 
E. Y Agulla, J. C.: De la industria al poder, Ediciones Libera, Buenos Aires, 1966, pp. 61 y ss. 
541

 En realidad, el primer contacto del Instituto con el mundo del urbanismo, hasta donde sabemos, se dio en 
1959 en el marco de unos estudios preparatorios para una investigación a un barrio de Córdoba, a raíz del cual 
Agulla se acercó a la Dirección de Arquitectura y Urbanismo de la Provincia donde trabajaba La Padula, y se 
acordó trabajar sobre los barrios San Fernando y Las Flores -en el sector sur de la ciudad-. Dicha investigación 
parece no haber sido llevada adelante ya que no es mencionada posteriormente en los informes de actividades 
del Instituto. Véase Cuadernos de los institutos, N 38, 1960, pp. 100 y ss.  
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 Agulla, J. C.: “Industrialización y comunidad” en Miller, D. C., Chamorro Greca, E. Y Agulla, J. C.: De la industria 
al poder, op. cit. pp. 9-10. 
543

 Ibídem, p. 14. 
544

 Ibídem, p. 16. 
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 Ibídem, pp. 17-19. 
546

 Ibídem, p. 28. 
547

 Ibídem, p. 20. 
548

 Ibídem, p. 30. 
549

 Ibídem, p. 31. 
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 Ibídem, p. 36. 
551

 Ibídem, pp. 37-39. 
552

 Ibídem, p. 41 y 50. 
553

 Ibídem, p. 42. 
554

 Ibídem, p. 43. 
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 Ibídem, pp. 45-6. 
556

 Ibídem, p. 47. 
557

 Ibídem, p. 48. 
558

 Miller, D. C., Chamorro Greca, E. Y Agulla, J. C.: “Poder y comunidad”, op. cit., p. 61. 
559

 Ibídem, p. 62. 
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 Agulla, J. C.: “Epílogo” en Miller, D. C., Chamorro Greca, E. Y Agulla, J. C.: De la industria al poder, op. cit., pp. 
144-45. 
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 “Informe de relatores” en Hauser, Philip (Ed.): La urbanización en América Latina, Solar/ Hachette, Buenos 
Aires, 1977, p. 21. 
562

 Ibídem, p. 22. 
563

 Ibídem, p. 25. 
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 Ibídem, p. 36. 
565

 Ibídem, p. 35. 
566

 Ibídem, p. 30.  
567

 Ibídem, p. 40. 
568

 Ibídem, pp. 35 y 36. 
569

 Ibídem, p. 43. 
570

 En este párrafo sigo el análisis de Gorelik (2008). 
571

 Matos Mar, J: “Migración y urbanización. Las barriadas limeñas: un caso de integración a la vida urbana” en 
Hausser, P.: La urbanización en América Latina, Op. Cit., p. 193. 



 

 

                                            
572

 Ibidem, pp. 192-196. 
573

 Pearse, A: “Algunas características de la urbanización en Rio de Janeiro” en Hausser, P.: La urbanización en 
América Latina, Op. Cit., p. 220. 
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 Cuando analicemos las imágenes que se estaban construyendo desde otras disciplinas, principalmente en las 
ciencias económicas, veremos hasta qué punto el proceso que se estaba dando en Córdoba no respondía, 
efectivamente, a lo que se estaba viendo como sintomático en el resto del continente. 
575

 Ver Cuadernos de los institutos, N 34 de 1959 y N 38 de 1960. 
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 Ver María E. G. de Lascano: “Sociografía de la vivienda rural y urbana”; Luis M. Fernández de Maussion: “El 
éxodo rural” en Cuadernos de los institutos, N 38, 1960 y Abraham Valdez: “La Comunidad rural” en Cuadernos 
de los institutos, N 60, 1962. 
577

 Ver Cuadernos de los institutos, N 82, 1964, pp. 77 y ss y Cuadernos de los institutos, N 91, 1966, pp. 93 y ss.  
578

 Cuadernos de los institutos, N 91, 1966, p. 94. 
 



 

 

                                            
579

 Critto, Adolfo: “Análisis del campo y la ciudad, después de la migración. Campo-ciudad en Córdoba” en 
Hardoy, J. E. Y Schaedel, R. P.: El proceso de urbanización en América desde sus orígenes hasta nuestros días, 
Editorial del Instituto Di Tella, Buenos Aires, 1969, p. 352. El interés de Critto por la zona noroeste de Córdoba 
prosiguió después con un extenso trabajo interdisciplinario -incluía urbanistas (José Luis Ramos), sociólogos, 
educadores, médicos, agrónomos, etc.- que desembocó en un voluminoso informe de cinco tomos presentados 
ante la CONADE: Critto, A.: Diagnóstico social del noroeste de la Provincia de Córdoba, realizado en el marco del 
Centro Universitario de Política Social. 
580

 Si bien no hay estudios específicos sobre el tema, muchos de los principales dirigentes sindicales de los 
sesenta y setenta venían de la pampa húmeda cordobesa, como Tosco (Coronel Moldes), René Salamanca (Las 
Varillas), Gregorio Flores (Puesto de Cejas); o entre los intelectuales, como Aricó (Villa María), Walso Ansaldi 
(Villa María), Terzaga (Rio Cuarto); e incluso entre los profesionales, como en el caso de arquitectura: Bulgheroni 
(Rufino, Santa Fe), Zarazaga (La Carlota).  
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 Información extraída de su currículum que se encuentra publicado en: 
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